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    Introducción


  




  

    Durante el año 1967 tuvieron lugar acontecimientos/procesos de notable significación; algunos marcarían el próximo devenir de la Revolución cubana. Estos hechos fueron de naturaleza tanto internacional como nacional, aunque indudablemente los primeros repercutieron al interior de la sociedad cubana. Una reseña del contexto general en que se desenvolvieron estos acontecimientos/procesos resulta indispensable para una interpretación de ese año.




    Las protestas contra el orden social existente en la región latinoamericana alcanzaron un nuevo nivel, hasta el punto de expandirse un conjunto de organizaciones revolucionarias decididas a luchar con las armas en la mano por su segunda independencia. Por otra parte, en Estados Unidos tomó cuerpo la lucha de la población negra por sus derechos civiles y alcanzó notoriedad política el Poder Negro en sus distintas manifestaciones, todo ello combinado con las protestas masivas del pueblo estadounidense —sobre todo de los jóvenes— contra la guerra que se libraba hacia Vietnam. La respuesta del establishment en América Latina combinó los tradicionales métodos de represión con la contrainsurgencia y el reformismo.




    La guerra de guerrillas del campo a la ciudad, método que había triunfado de forma contundente en Cuba, pasaría a convertirse en la forma de lucha per se para lograr los objetivos de derrocamiento de las oligarquías neocoloniales y obstaculizar el apoyo del imperialismo estadounidense.




    En tal contexto regional, se destaca el primer acontecimiento/proceso internacional del año: la epopeya boliviana del Che Guevara, que culminaría con su asesinato y la posterior desaparición del Ejército de Liberación Nacional (ELN) creado por él. Por su envergadura se le dedica una sección completa en el libro, en la cual se presentan documentos públicos que hemos considerado útiles para la comprensión del hecho histórico; entre ellos seleccionamos la detallada explicación sobre los pormenores de la cuidadosa preparación y puesta en marcha del ELN, así como las causas de su fracaso, redactada por Fidel Castro y titulada “Una introducción necesaria” al Diario del Che en Bolivia; también se incorporó el primer comunicado del ELN dando a conocerse internacionalmente y el llamamiento del Che a librar una lucha global contra el imperialismo, texto escrito en 1966 bajo el título Mensaje a los Pueblos del Mundo a través de la Tricontinental, publicado ese año y considerado su testamento político.




    Las consecuencias para Cuba de este descalabro se evidenciarían en un corto plazo al cancelarse el proyecto geopolítico estratégico liderado por Guevara, que hubiera permitido nuestra integración con los países emancipados de sus respectivas burguesías neocoloniales y la construcción de un ámbito regional de relaciones de ayuda mutua y colaboración, tan necesarios para la subsistencia del proyecto revolucionario cubano. El pensamiento marxista latinoamericano perdió a uno de sus más creativos y rigurosos exponentes y, por ende, quedó archivada la elaboración de una concepción general sobre la transición socialista —y como parte de ella, de la economía política del socialismo— a partir de una sociedad de la periferia del sistema mundial bajo condiciones de subdesarrollo, concepción anticipada por Che en textos y debates durante sus años como miembro de la vanguardia revolucionaria cubana.1




    

      1 El Centro de Estudios Che Guevara tuvo a cargo la compilación de ellos bajo el título El debate sobre la economía en Cuba (1963-1964), publicado por Ocean Sur en 2003. En la edición de 7 tomos de sus obras publicada en 1966, por O. Borrego, se incluyen las reuniones bimestrales del consejo de dirección del MININD, donde el Che adelantó ideas al respecto. Che en la Revolución cubana, en 7 tomos, [s.n.], La Habana, 1966, t. VI.


    




    Un segundo acontecimiento/proceso internacional de gran valor en su época fue la celebración en La Habana de la primera conferencia de la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), instrumento político para la coordinación de una estrategia común latinoamericana de lucha antimperialista, demanda que se levantaba en diferentes puntos de la región por varios movimientos revolucionarios. La OLAS puede considerarse hija pródiga de la influencia revolucionaria cubana en la Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y América Latina (OSPAAAL), pues su gestación se logró durante las actividades preparatorias de esta última realizadas en La Habana en 1966. Una sección completa se dedica a este acontecimiento/proceso del año, en la cual se presentan los documentos públicos que permiten recrear la significación de la conferencia y el papel de Cuba en ella.




    Un tercer acontecimiento/proceso de alcance internacional se desató con la captura de dos combatientes internacionalistas cubanos y la muerte de un tercero (Antonio Briones Montoto) en tierras venezolanas —con posterioridad se declararía “el suicidio” en la cárcel de Pedro Cabrera— los tres tenían la intención de colaborar con el movimiento insurreccional de ese país. Una ola de falacias y groseras amenazas se desataría por parte del poder oligárquico venezolano de la época, lo que provocaría la enérgica respuesta de Cuba. Esta se concretó en un comunicado del Comité Central del Partido Comunista de Cuba en el cual se establecía:




    Es por eso que nosotros consideramos no solo un deber moral revolucionario sino una necesidad vital de los pueblos del mundo de hoy, frente a la política imperialista de represión e internacionalización de sus guerras punitivas contra los movimientos revolucionarios, alentar e incrementar al máximo la solidaridad y la ayuda a los revolucionarios que en cualquier parte del mundo luchan o están dispuestos a luchar contra el imperialismo.




    En el último trimestre de 1967, la Organización de Estados Americanos (OEA), por imposición de Estados Unidos, trasladó a la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas (ONU) la discusión del que llamaban “caso Cuba”. Nuestro Canciller de la Dignidad, Raúl Roa, presentó un exhaustivo alegato en el que se reitera la verdad: “No es precisamente la Revolución cubana quien origina ni promueve el movimiento revolucionario en América Latina sino la explotación, la opresión y la miseria entronizadas por el imperialismo yanqui y sus palafreneros en el continente”.




    Desde el punto de vista interno, los acontecimientos/procesos más significativos durante 1967 pueden ser desglosados en procesos político-ideológicos, económico-sociales y de defensa. Entre los primeros se encuentran los culturales, educativos y los que propenden a una mayor socialización del poder político; entre los segundos están aquellos de naturaleza económico-distributiva, sociales y de seguridad nacional; ambos se concretaron en políticas y decisiones aplicadas por el Estado revolucionario. Analizadas en su conjunto, llamarían la atención de teóricos de adentro y de afuera, y sobre todo del pueblo cubano, a quienes estaban dirigidas.




    Para comprender la razón de ser de estos acontecimientos/procesos internos, es necesario recordar que durante los años 60 se habían asumido concepciones específicas sobre la transición socialista, entendiéndola como la creación de la alternativa al capitalismo periférico, cuya concreción solo era posible mediante el revolucionamiento de la formación social dependiente y subdesarrollada, y se reconocía a la subjetividad como su atributo fundamental.




    No debe olvidarse que el socialismo cubano tuvo que recomponer un complejo entramado de creencias y prácticas establecidas por la ideología de la construcción del socialismo que llegaba del campo socialista y las debatió abiertamente, sentando propuestas que retomaban el pensamiento marxista originario y se concretaban como disposiciones revolucionarias en el escenario de una formación social subdesarrollada de la periferia mundial.




    El ideal socialista-comunista que se sostiene en esos años promueve no solo la creación técnico-material, sino que también enfatiza la formación simultánea de un hombre nuevo, impensable en medio de relaciones monetario-mercantiles extendidas en todos los poros de la sociedad.2




    

      2 Ernesto Che Guevara: El socialismo y el hombre en Cuba, Centro de Estudios Che Guevara-Casa Editora Abril, La Habana, 2015.


    




    Como parte de estas concepciones había sido identificada la necesidad de perfeccionar los espacios de participación de las masas en toda la vida política y social del país. El Poder Local fue la experiencia que permitió durante breves años canalizar aquella necesidad, en tanto se complementaba con la activa participación de los vecinos en sus barrios a través de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), de la clase obrera a través de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC), de las mujeres mediante la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) y de los campesinos a través de la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP). El Poder Local es uno de los antecedentes de la definitiva organización del Estado cubano de transición socialista durante la década de los 60 y por ello debe ser estudiado.




    Por otro lado, las medidas de naturaleza económico-distributivas se enfocaron a generalizar una política de gratuidades para un amplísimo conjunto de servicios sociales, sobre todo la exención del pago de impuestos a personas naturales y jurídicas. Un sistema de registro económico sustituyó al sistema de contabilidad hacia finales de ese mismo año.3 Estas medidas se inscribirían en el contexto ideológico antes señalado y enunciado sintéticamente como el esfuerzo revolucionario por lograr en el menor plazo posible la gran meta del comunismo: la emancipación de las personas de toda enajenación. Estas concepciones se afianzarán con fuerza e incluso se desvirtuarán durante los últimos tres años de esa década.




    

      3 Fidel Castro: Informe del Comité Central del Partido Comunista de Cuba al Primer Congreso, Editora Política, La Habana, 1982, pp. 106-107.


    




    Varias resoluciones y leyes fueron aprobadas en 1967, vinculadas con aspectos de la reorganización institucional del Estado y con las medidas de naturaleza distributiva llevadas a cabo desde entonces.




    Los retos productivos se expandieron: la VII Zafra azucarera fue un éxito —se logró la tercera mayor producción de azúcar del país durante el siglo xx—; se trabajó sin cansancio en la aplicación de la maquinaria y la tecnología agrícola para elevar la eficiencia del cultivo de vegetales, hortalizas, del café y de otras variedades agrícolas inéditas en el país; se generalizó el uso de los fertilizantes; se adelantó la política del uso racional del agua mediante la construcción de grandes presas y se abrieron caminos productivos insospechados como el llamado Cordón de La Habana. Otros retos y éxitos productivos se concentraron en la producción industrial.




    La mayoría de los discursos pronunciados por Fidel Castro durante el año se dedicaron en dar a conocer semejantes innovaciones tecnológicas propiciando que las nuevas generaciones se involucraran en escuelas y cursos habilitados con el fin de capacitarlas para su utilización. Una sed infinita por llevar adelante la revolución científica y tecnológica de la agricultura cubana movió al líder en sus diversos encuentros con sectores de la sociedad cubana.




    La crítica al burocratismo y a la burocracia —ambos sustentadores de la gestión económico-administrativa en la sociedad burguesa— se hizo muy fuerte. Cuatro editoriales del periódico Granma se dedicaron al tema en los que se descaracterizó el fenómeno y se proponía la realización de una revolución antiburocrática.




    Desde el punto de vista cultural, el país realizó esfuerzos significativos. No se trataba de adicionar “el componente cultural” a la transformación material; por el contrario, el ideal socialista-comunista considera la cultura —en su acepción más abarcadora— como su atributo esencial, sin la cual el proyecto de emancipación humana se atrofia.




    En esta línea conceptual debe destacarse la realización práctica de uno de los desafíos culturales más originales acometidos con éxito por la Revolución cubana. Como parte del Instituto del Libro fue creado el sello editorial Edición Revolucionaria; a este último se le asignó la responsabilidad de comprar, imprimir y distribuir gratuitamente a los estudiantes de la educación media superior y superior de todo el país y a los profesores universitarios los títulos más recientes y novedosos publicados por editoriales europeas, estadounidenses y latinoamericanas sobre ciencias naturales y exactas, técnica y tecnologías, medicina, ciencias sociales y arte y literatura.




    Eventos culturales de envergadura se realizaron durante el año: el Festival Internacional de Ballet en el teatro García Lorca y el Salón de Mayo en el Pabellón Cuba. Fue organizado y tuvo lugar del 25 de octubre al 1 de noviembre el Seminario Preparatorio del Congreso Cultural de La Habana, en el que se reunieron mil cuatrocientos intelectuales para analizar y discutir los temas que serían llevados al Congreso Cultural de La Habana programado para 1968. El Seminario Preparatorio se caracterizó por la seriedad y responsabilidad de sus ponencias y debates, y por el entusiasmo revolucionario de todas sus actividades




    En su agenda se debatieron cinco puntos fundamentales a través de comisiones: La Cultura y la Independencia Nacional, La Formación Integral del Hombre, La Responsabilidad del Intelectual ante los Problemas del Mundo Subdesarrollado, Cultura y Medios Masivos de Comunicación, y Problemas de la Creación Artística y del Trabajo Científico y Técnico.




    En la declaración final se manifestó que, por vez primera, científicos, técnicos, literatos y artistas dialogaron sobre cuestiones comunes que les atañen como hombres, como miembros de una sociedad nueva, como revolucionarios.




    Como en los libros anteriores, la investigación que precedió a la selección documental que se presenta se basó en dos premisas:




    1) La necesidad de acudir a documentos públicos en el proceso complejo de analizar, explicar e interpretar los acontecimientos del primer año de la Revolución cubana. De ninguna manera ello significa que descartemos otros instrumentos metodológicos con el mismo fin.




    2) La posibilidad de que mediante el análisis de los documentos públicos —más las presentaciones que preceden a algunos de esos documentos—, investigadores, estudiantes y(o) lectores acuciosos se expliquen e interpreten las circunstancias y el clima político-ideológico en que fueron llevadas a cabo las tareas constructivas del año.




    La mayoría de estos documentos no han sido reproducidos después de su emisión original y casi todos han debido ser rastreados en archivos específicos y hasta personales; de ahí la utilidad de tenerlos a mano en un solo volumen, sobre todo para conocimiento de las generaciones más jóvenes.




    Los lectores de Documentos de la Revolución cubana 1967 tienen ante sí un libro interesante por los acontecimientos/procesos que en el año ocurrieron y también porque a partir de él se abrirán las puertas a tres singulares años de la Revolución cubana signados por sus ambiciosas propuestas de cambio social-socialista.


  




  




  

    I




    LA GESTA DEL CHE EN BOLIVIA




    Presentación




    La Revolución cubana ha sido y es un proyecto social promotor de la más irrestricta solidaridad e internacionalismo con las luchas de liberación nacional de Asia, África y América Latina.




    Desde 1959, Cuba lanzó la idea de realizar una conferencia mundial de países subdesarrollados, lo que no prosperó; también en 1959, Che Guevara encabezó una delegación oficial cubana que viajaría a varios países de África y Asia para estrechar vínculos;1 en 1961, se integró al Movimiento de Países No Alineados en su primera conferencia; en 1965, fue invitada a participar en reunión de la Organización de Solidaridad Afroasiática (OSPAA), surgida con fuertes motivaciones antimperialistas e invitó a su dirección a realizar su próxima reunión en La Habana, la que tuvo lugar en enero de 1966. De esa exitosa conferencia nacería la Organización de Solidaridad de los Países de África, Asia y América Latina y en 1967, la Organización Latinoamericana de Solidaridad.




    

      1 Una apretada y emotiva síntesis de ese largo viaje se puede encontrar en su artículo “América desde el balcón afroasiático”, publicado en la revista Humanismo, septiembre-octubre, 1959. Reproducido en Ernesto Che Guevara. Obras 1957-1967, Casa de las Américas, La Habana, 1970, t. II, pp. 387-389.


    




    El compromiso revolucionario de apoyar de forma decisiva a los movimientos de liberación nacional en cualquier parte del mundo subdesarrollado se fue concretando en hechos conocidos: el 1 de abril de 1965, Che Guevara, con un selecto grupo de combatientes cubanos, se trasladó al Congo para contribuir in situ a la formación de los cuadros militares del Consejo Supremo de la Revolución Congolesa (CSRC) que agrupaba a los seguidores del asesinado líder independentista del Congo (belga) Patricio Lumumba, para entonces en manos de la trilogía traidora Thombe-Mobutu-Kasabuvu y que amenazaba también al Congo exfrancés. Fue denunciada la escalada agresiva del imperialismo estadounidense en Vietnam y Fidel Castro planteó públicamente y en reiteradas ocasiones la disposición cubana de brindar a Vietnam la ayuda necesaria para repeler la agresión.




    




    Durante el período, todo el apoyo posible fue dado a las diversas organizaciones latinoamericanas que llevaban a cabo la lucha armada por la liberación nacional en países del continente.




    Debe quedar claro una vez más: no se trataba de exportar la revolución, cuestión absolutamente imposible; la Revolución cubana insistía en brindar su apoyo efectivo, con hombres y armas, logística, inteligencia y contrainteligencia, a aquellos movimientos revolucionarios que decidieran y trabajaran para hacer la revolución en sus respectivos países.




    ¿Constituía esa política internacionalista una intromisión en los asuntos internos de esos países? Hacia 1967, casi todos los Estados latinoamericanos habían roto relaciones (diplomáticas y comerciales) con Cuba a instancias de Estados Unidos; Cuba había sido excluida de la Organización de Estados Latinoamericanos (OEA) y un férreo bloqueo se le imponía a la sociedad cubana por parte de Estados Unidos. En resumen: Cuba se encontraba aislada de su contexto natural y además era sistemáticamente agredida económica, diplomática, mediática y hasta militarmente por Estados Unidos y algunos de sus aliados latinoamericanos más fieles.




    Un análisis más profundo del problema apuntaba a la siguiente reflexión: ¿podría avanzar el proyecto revolucionario si su propio entorno, América Latina, le era hostil? El hecho de que las revoluciones socialistas constituyan “islas revolucionarias”, inmersas en el océano del sistema capitalista mundial, se convierte en uno de los obstáculos básicos para el triunfo de aquellas, mucho más para el caso de la Revolución cubana, nacida en una sociedad capitalista subdesarrollada y a 90 millas de la potencia imperialista mundial. Por tanto, la respuesta a semejante interrogante no podía ser otra: la liberación de otros pueblos latinoamericanos era indispensable para propiciar la integración revolucionaria regional de la cual la Revolución cubana se nutriría en aras de sobrepasar sus limitaciones geoestratégicas.




    En este entorno propio de la praxis revolucionaria, Che Guevara culminó en 1966 la organización en Cuba de la epopeya boliviana y partió para ese país. Durante todo 1967 se desencadenarían los acontecimientos que harían de Bolivia un escenario privilegiado de lucha revolucionaria llevada a cabo por el Ejército de Liberación Nacional y también por el despliegue contrainsurgente del imperialismo y sus aliados internos para detenerla.




    El asesinato de Che Guevara, la posterior desintegración del Ejército de Liberación Nacional y de sus bases de apoyo continental, determinarían la cancelación del proyecto de liberación de América Latina; ello tuvo repercusiones muy negativas para la Revolución cubana, que se evidenciarían con fuerza mayor en los albores de la década del 70.




    Dada la importancia de estos acontecimientos/procesos, los autores han decidido situarlos en la primera sección del libro; donde se han incluido documentos públicos que permitirán a las nuevas generaciones conocer aquellos acontecimientos no siempre bien explicados ni comprendidos. En primer lugar, la carta que Fidel dirigiera al Che mientras este se encontraba en Praga para que retornara a Cuba a culminar la etapa preparatoria del proyecto deliberación. Asimismo, uno de los documentos más explícito sobre ese proceso es “Una introducción necesaria” al Diario del Che en Bolivia de Fidel Castro, que ofrecemos completa. Por supuesto, incluimos también completo el Mensaje a los pueblos del mundo a través de la Tricontinental, de Che Guevara, publicado en Cuba el 17 de abril de 1967, una selección de anotaciones en su Diario de Bolivia, el primer comunicado del Ejército de Liberación Nacional, las Instrucciones para los cuadros destinados al trabajo urbano y el discurso de Fidel Castro en el acto solemne de conmemoración de la caída de Che en Bolivia en La Habana el 17 de octubre de 1967.




    



  




  




  

    Carta de Fidel al Che1





    

      1 Fuente: Centro Che Guevara


    




    Junio 3 de 1966




    Querido Ramón [Che]:




    Los acontecimientos han ido delante de mis proyectos de carta. Me había leído íntegro el proyecto de libro sobre tu experiencia en el C. [Congo] y también, de nuevo, el manual sobre guerrillas, al objeto de poder hacer un análisis lo mejor posible sobre estos temas, sobre todo, teniendo en cuenta el interés práctico con relación a los planes en la tierra de Carlitos [Carlos Gardel]. Aunque de inmediato no tiene objeto que te hable de esos temas, me limito por el momento a decirte que encontré sumamente interesante el trabajo sobre el C. y creo que vale realmente la pena el esfuerzo que hiciste para dejar constancia escrita de todo.Acerca del manual de guerrillas me parece que debería modernizarse un poco con vistas a las nuevas experiencias acumuladas en esa materia, introducir algunas ideas nuevas y recalcar más ciertas cuestiones que son absolutamente fundamentales.




    Sobre nuestra situación




    En el momento en el que te escribo estas líneas, nuestra impresión es que disminuyen las posibilidades de que se produzca de inmediato una agresión. En los primeros momentos una serie de hechos sumamente sospechosos, que ya tú conoces, nos produjeron la certidumbre de que algún tipo de agresión estilo Vietnam, podía estarse gestando, aunque realmente no veíamos con claridad los motivos por los cuales el imperialismo se decidiera a dar ese paso precisamente ahora. De todas formas, adoptamos las medidas propias de la situación a fin de estar preparados. Pero a medida que los días pasan se hace evidente que hay vacilaciones, contradicciones y hasta preocupación en el campo enemigo de que sus provocaciones y aventuras en la base puedan crearle un problema serio.




    Creemos que el saldo de la movilización, la denuncia oportuna y la agitación alrededor de las provocaciones, las mentiras subsiguientes y las amenazas de agresión han arrojado un saldo desfavorable a ellos.




    Desde luego que el hecho de poder disponer de un tiempo más es sumamente útil para nosotros que estamos en pleno proceso de reestructuración, entrenamiento de personal y cuadros y pendientes de recibir considerables cantidades de equipo. Estamos además en un momento en el que el trabajo general de la revolución mejora considerablemente. Hay un magnífico año de lluvias y esperamos la próxima zafra de más de siete millones de toneladas. Esto interesa mucho moralmente porque golpearía la idea tan divulgada por el enemigo y muy ampliamente admitida de que la Revolución es incapaz de lograr notables éxitos también en el terreno económico. Si el año que viene se produjera una situación similar a la de este con las provocaciones en la base, no podrían ellos ni nadie acudir al socorrido argumento de que tales tensiones las creamos nosotros agobiados por las dificultades económicas, etc. A veces las campañas enemigas sobre los problemas de la economía influyen incluso en simpatizantes de la Revolución y ni qué decir tiene las mendacidades que en este orden escriben nuestros detractores pseudo revolucionarios. Creo que nuestra obra en el campo ideológico y revolucionario no estará concluida hasta que demostremos también al mundo que por caminos verdaderamente revolucionarios y sin concesión alguna los pueblos pueden avanzar hacia el socialismo y el comunismo.




    Sobre tu situación




    Acabo de leer tu carta a Bracero [Osmany Cienfuegos] y de hablar extensamente con la Doctora [Aleida March].




    En los días en que aquí parecía inminente una agresión yo sugerí a varios compañeros la idea de proponerte que vinieras; idea que realmente resultó estar en la mente de todos. El Gallego [Manuel Piñeiro] se encargó de sondear tu opinión. Por la carta a Bracero veo que tú estabas pensando exactamente igual. Pero en estos precisos instantes ya no podemos hacer planes en ese supuesto, porque, como te explicaba, nuestra impresión ahora es que de momento no va a ocurrir nada.




    Sin embargo, me parece que, dada la delicada e inquietante situación en que te encuentras ahí, debes, de todas formas, considerar la conveniencia de darte un salto hasta aquí.




    Tengo muy en cuenta que tú eres particularmente renuente a considerar cualquier alternativa que incluso poner por ahora un pie en Cuba, como no sea en el muy excepcional caso mencionado arriba. Eso, sin embargo, analizado fría y objetivamente, obstaculiza tus propósitos; algo peor, los pone en riesgo. A mí me cuesta trabajo resignarme a la idea de que eso sea correcto e incluso de que pueda justificarse desde un punto de vista revolucionario. Tu estancia en el llamado punto intermedio aumenta los riesgos; dificulta extraordinariamente las tareas prácticas a realizar; lejos de acelerar, retrasa la realización de los planes y te somete, además, a una espera innecesariamente angustiosa, incierta,impaciente.




    Y todo eso, ¿por qué y para qué? No media ninguna cuestión de principios, de honor o de moral revolucionaria que te impida hacer un uso eficaz y cabal de las facilidades con que realmente puedes contar para cumplir tus objetivos. Hacer uso de las ventajas que objetivamente significan poder entrar y salir de aquí, coordinar, planear, seleccionar y entrenar cuadros y hacer desde aquí todo lo que con tanto trabajo solo deficientemente puedes realizar desde ahí u otro punto similar, no significa ningún fraude, ninguna mentira, ningún engaño al pueblo cubano o al mundo. Ni hoy, ni mañana, ni nunca nadie podría considerarlo una falta, y menos que nadie tú ante tu propia conciencia. Lo que sí sería una falta grave, imperdonable, es hacer las cosas mal pudiéndolas hacer bien. Tener un fracaso cuando existen todas las posibilidades del éxito.




    No insinúo ni remotamente un abandono o posposición de los planes ni me dejo llevar de consideraciones pesimistas ante las dificultades surgidas. Muy al contrario, porque creo que las dificultades pueden ser superadas y que contamos más que nunca con la experiencia, la convicción y los medios para llevar a cabo los planes con éxito, es por lo que sostengo que debemos hacer el uso más racional y óptimo de los conocimientos; los recursos y las facilidades que se cuenta. ¿Es que realmente desde que se engendró la ya vieja idea tuya de proseguir la acción en el otro escenario, has podido alguna vez disponer de tiempo para dedicarte por entero a la cuestión para concebir, organizar y ejecutar los planes hasta donde ello sea posible? Realmente más que organizar hemos tenido que improvisar. Esto se hace cada vez más claro para mí, sobre todo después del desenlace en el país de Carlitos2 y el peregrinar angustiado por el país vecino [Bolivia] buscando desesperadamente un hombre… aunque sea un hombre con quien contar. ¿Tenemos realmente necesidad de eso?




    

      2 Se refiere al fracaso de la guerrilla de Salta, en 1964, donde tuvo lugar la desaparición de Jorge Ricardo Masetti.


    




    ¿Es que acaso no podemos nosotros disponiendo tan solo de un poco de tiempo, con las relaciones, los recursos, la experiencia, una estrategia y una concepción revolucionaria concreta, hacer un trabajo que nos ahorre este papel de indigentes políticos que nos vemos obligados a hacer mendigando la cooperación de elementos vacilantes y ofreciéndoles la más decidida ayuda para hacer una revolución de la que realmente no quieren saber una palabra? Hasta cuándo vamos a tener que estar actuando en esa especie de clandestinidad política y de ilegalidad moral con gentes y organizaciones flojas y vacilantes para que nos permitan consciente o inconscientemente ayudar y participar en una revolución que tenemos todo el derecho a hacer. Está bien que en el C. hubieses tenido que plegarte a la amarga y humillante situación, por tener que cumplir deberes internacionalistas, pero en B [Bolivia], y mucho menos en tu tierra de origen (circunstancia esta que se convierte en el privilegio de no tener que chocar con el chovinismo) no debemos pasar por experiencia parecida. Es imprescindible actuar por cuenta propia y con absoluto derecho propio a hacer la revolución. Existen factores objetivos y en la gran masa del pueblo los factores humanos; y eso puede ser perfectamente preparado hasta donde sea posible y hacerlo además con premura.




    Es una enorme ventaja en este caso que tú puedes utilizar esto, disponer de casas, fincas aisladas, montañas, cayos solitarios y todo cuanto sea absolutamente necesario para organizar y dirigir personalmente los planes, dedicando a ello ciento por ciento tu tiempo, auxiliándote de cuantas personas sean necesarias, sin que tu ubicación la conozcan más que un reducidísimo número de personas. Tú sabes absolutamente bien que puedes contar con estas facilidades, que no existe la más remota posibilidad de que por razones de Estado o de política vayas a encontrar dificultades o interferencias. Lo más difícil de todo, que fue la desconexión oficial, ha sido logrado, y no sin tener que pagar un determinado precio de calumnias, intrigas, etc. ¿Es justo que no saquemos todo el provecho posible de ello? ¿Pudo contar ningún revolucionario con tan ideales condiciones para cumplir su misión histórica en una hora en que esa misión cobra singular relevancia para la humanidad, cuando se entabla la más decisiva y crucial lucha por el triunfo de los pueblos?




    Hemos hecho y continuamos haciendo todo lo que pides en relación a tus planes. Sé que los compañeros se han esmerado en cumplir minuciosamente todas tus instrucciones, pero ignoro cuánto se angustian ante las increíbles y casi fantásticas dificultades que la premura y las condiciones políticas en que tienen que realizar las tareas les imponen y el temor de que la improvisación pueda conducir al fracaso. ¿Por qué no hacer las cosas bien hechas si tenemos todas las posibilidades para ello? ¿Por qué no nos tomamos el mínimo de tiempo necesario aunque se trabaje con la mayor rapidez? ¿Es que acaso Marx, Engels, Lenin, Bolívar, Martí no tuvieron que someterse a esperas que en ocasiones duraron décadas?




    Y en aquellas épocas no existían ni el avión ni el radio ni los demás medios que hoy acortan las distancias y aumentan el rendimiento de cada hora de la vida de un hombre. Nosotros en México, tuvimos que invertir 18 meses antes de regresar aquí. Yo no te planteo una espera de décadas ni de años siquiera, solo de meses, puesto que yo creo que en cuestión de meses, trabajando en la forma que te sugiero, puedes ponerte en marcha en condiciones extraordinariamente más favorables de las que estamos tratando de lograr ahora.




    Sé que cumples los treinta y ocho el día 14. ¿Piensas acaso que a esa edad un hombre empieza a ser viejo?




    Espero no te produzcan fastidio y preocupación estas líneas. Sé que si las analizas serenamente me darás la razón con la honestidad que te caracteriza. Pero aunque tomes otra decisión absolutamente distinta, no me sentiré por eso defraudado. Te las escribo con entrañable afecto y la más profunda y sincera admiración a tu lúcida y noble inteligencia, tu intachable conducta y tu inquebrantable carácter de revolucionario íntegro, y el hecho de que puedas ver las cosas de otra forma no variará un ápice esos sentimientos ni entibiará lo más mínimo nuestra cooperación.




    Leche [Fidel]




    Nota:




    1) Ahí va uvas, mangos y sus cosas de Josefina.




    2) Una carta del cienfueguero.


  




  




  

    Crear dos, tres, muchos Vietnam




    Mensaje a la Tricontinental1





    

      1 Tricontinental, suplemento especial, 16 de abril de 1967.


    




    Es la hora de los hornos y no se ha de ver más que la luz.




    José Martí




    Ya se han cumplido veintiún años desde el fin de la última conflagración mundial y diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el acontecimiento simbolizado en la derrota del Japón. Hay un clima de aparente optimismo en muchos sectores de los dispares campos en que el mundo se divide.




    Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones máximas, de choques violentos y cambios repentinos, parecen una cifra muy alta. Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que todos nos manifestamos dispuestos a luchar (la miseria, la degradación, la explotación cada vez mayor de diversos sectores del mundo) cabe preguntarse si ella es real.




    No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos de carácter local que se han sucedido desde la rendición de Japón, no es tampoco nuestra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de luchas civiles ocurridas durante estos años de pretendida paz. Bástenos poner como ejemplos contra el desmedido optimismo las guerras de Corea y Vietnam.




    En la primera, tras años de lucha feroz, la parte norte del país quedó sumida en la más terrible devastación que figure en los anales de la guerra moderna; acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin ningún tipo de habitación para albergar a diez millones de habitantes.




    En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Naciones Unidas, decenas de países conducidos militarmente por Estados Unidos, con la participación masiva de soldados de esa nacionalidad y el uso, como de carne de cañón, de la población sudcoreana enrolada.




    En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea y los voluntarios de la República Popular China contaron con abastecimiento y asesoría del aparato militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron toda clase de pruebas de armas de destrucción, excluyendo las termonucleares pero incluyendo las bacteriológicas y químicas, en escala limitada. En Vietnam, se han sucedido acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas patrióticas de ese país casi ininterrumpidamente contra tres potencias imperialistas: Japón, cuyo poderío sufriera una caída vertical a partir de las bombas de Hiroshima y Nagasaki; Francia, que recupera de aquel país vencido sus colonias indochinas e ignoraba las promesas hechas en momentos difíciles; y Estados Unidos, en esta última fase de la contienda.




    Hubo confrontaciones limitadas en todos los continentes, aun cuando en el americano, durante mucho tiempo, solo se produjeron conatos de lucha de liberación y cuartelazos, hasta que la Revolución cubana diera su clarinada de alerta sobre la importancia de esta región y atrajera las iras imperialistas, obligándola a la defensa de sus costas en Playa Girón, primero, y durante la Crisis [de los Mísiles, 1962] de Octubre, después.




    Este último incidente pudo haber provocado una guerra de incalculables proporciones, al producirse, en torno a Cuba, el choque de norteamericanos y soviéticos.




    Pero, evidentemente, el foco de las contradicciones, en este momento, está radicado en los territorios de la península indochina y los países aledaños. Laos y Vietnam son sacudidos por guerras civiles, que dejan de ser tales al hacerse presente, con todo su poderío, el imperialismo norteamericano, y toda la zona se convierte en una peligrosa espoleta presta a detonar.




    En Vietnam la confrontación ha adquirido características de una agudeza extrema. Tampoco es nuestra intención historiar esta guerra. Simplemente, señalaremos algunos hitos de recuerdo.




    En 1954, tras la derrota aniquilante de Dien-Bien-Phu, se firmaron los acuerdos de Ginebra, que dividía al país en dos zonas y estipulaba la realización de elecciones en un plazo de 18 meses para determinar quiénes debían gobernar a Vietnam y cómo se reunificaría el país. Los norteamericanos no firmaron dicho documento, comenzando las maniobras para sustituir al emperador Bao-Dai, títere francés, por un hombre adecuado a sus intenciones. Este resultó ser Ngo-Din-Diem, cuyo trágico fin —el de la naranja exprimida por el imperialismo— es conocido por todos.




    En los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en el campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos de lucha antifrancesa en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. Pero pronto comprendieron los patriotas que no habría elecciones a menos que Estados Unidos se sintieran capaces de imponer su voluntad en las urnas, cosa que no podía ocurrir, aun utilizando todos los métodos de fraude de ellos conocidos.




    Nuevamente se iniciaron las luchas en el sur del país y fueron adquiriendo mayor intensidad hasta llegar al momento actual, en que el ejército norteamericano se compone de casi medio millón de invasores, mientras las fuerzas títeres disminuyen su número, y sobre todo, han perdido totalmente la combatividad.




    Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el bombardeo sistemático de la República Democrática de Vietnam en un intento más de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia desde posiciones de fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más o menos aislados y se revestían de la máscara de represalias por supuestas provocaciones del Norte. Después aumentaron en intensidad y método, hasta convertirse en una gigantesca batida llevada a cabo por las unidades aéreas de los Estados Unidos, día a día, con el propósito de destruir todo vestigio de civilización en la parte norte del país. Es un episodio de la tristemente célebre escalada.




    Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas vietnamitas, de los más de 1 700 aviones derribados y de la ayuda del campo socialista en material de guerra.




    Hay una penosa realidad: Vietnam, esa nación que representa las aspiraciones, las esperanzas de victoria de todo un mundo preterido, está trágicamente solo. Ese pueblo debe soportar los embates de la técnica norteamericana, casi a mansalva en el Sur, con algunas posibilidades de defensa en el Norte, pero siempre solo.




    La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo de Vietnam semeja a la amarga ironía que significa para los gladiadores del circo romano el estímulo de la plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, sino de correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o la victoria.




    Cuando analizamos la soledad vietnamita nos asalta la angustia de este momento ilógico de la humanidad.




    El imperialismo norteamericano es culpable de agresión; sus crímenes son inmensos y repartidos por todo el orbe.




    ¡Ya lo sabemos, señores! Pero también son culpables los que en el momento de definición vacilaron en hacer de Vietnam parte inviolable del territorio socialista, corriendo, sí, los riesgos de una guerra de alcance mundial, pero también obligando a una decisión a los imperialistas norteamericanos. Y son culpables los que mantienen una guerra de denuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempo por los representantes de las dos más grandes potencias del campo socialista.




    Preguntemos, para lograr una respuesta honrada: ¿Está o no aislado el Vietnam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias en pugna?




    Y: ¡qué grandeza la de ese pueblo! ¡Qué estoicismo y valor, el de ese pueblo! Y qué lección para el mundo entraña esa lucha.




    Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson pensaba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo —para limar aristas de las contradicciones de clase que asoman con fuerza explosiva y cada vez más frecuentemente. Lo cierto es que las mejoras anunciadas bajo el pomposo título de lucha por la gran sociedad han caído en el sumidero de Vietnam.




    El más grande de los poderes imperialistas siente en sus entrañas el desangramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa economía se resiente del esfuerzo de guerra. Matar deja de ser el más cómodo negocio de los monopolios. Armas de contención, y no en número suficiente, es todo lo que tienen estos soldados maravillosos, además del amor a su patria, a su sociedad y un valor a toda prueba. Pero el imperialismo se empantana en Vietnam, no halla camino de salida y busca desesperadamente alguno que le permita sortear con dignidad este peligroso trance en que se ve. Mas los “cuatro puntos” del Norte y “los cinco” del Sur lo atenazan, haciendo aún más decidida la confrontación.




    Todo parece indicar que la paz, esa paz precaria a la que se ha dado tal nombre, solo porque no se ha producido ninguna conflagración de carácter mundial, está otra vez en peligro de romperse ante cualquier paso irreversible, e inaceptable, dado por los norteamericanos.




    Y, a nosotros, explotados del mundo, ¿cuál es el papel que nos corresponde? Los pueblos de tres continentes observan y aprenden su lección en Vietnam. Ya que, con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen su chantaje sobre la humanidad, no temer la guerra, es la respuesta justa. Atacar dura e ininterrumpidamente en cada punto de confrontación, debe ser la táctica general de los pueblos.




    Pero, en los lugares en que esta mísera paz que sufrimos nos ha sido rota, ¿cuál será nuestra tarea? Liberarnos a cualquier precio.




    El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la liberación espera a países de la vieja Europa, suficientemente desarrollados para sentir todas las contradicciones del capitalismo, pero tan débiles que no pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa ruta. Allí las contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter explosivo, pero sus problemas y, por ende, la solución de los mismos son diferentes a la de nuestros pueblos dependientes y atrasados económicamente.




    El campo fundamental de la explotación del imperialismo abarca los tres continentes atrasados, América Latina, Asia y África. Cada país tiene características propias, pero los continentes, en su conjunto, también las presentan.




    América Latina constituye un conjunto más o menos homogéneo y en la casi totalidad de su territorio los capitales monopolistas norteamericanos mantienen una primacía absoluta. Los gobiernos títeres o, en el mejor de los casos, débiles y medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo yanqui. Los norteamericanos han llegado casi al máximo de su dominación política y económica, poco más podrían avanzar ya; cualquier cambio de la situación podría convertirse en un retroceso en su primacía. Su política es mantener lo conquistado. La línea de acción se reduce en el momento actual, al uso brutal de la fuerza para impedir movimientos de liberación, de cualquier tipo que sean.




    Bajo el slogan, “no permitiremos otra Cuba”, se encubre la posibilidad de agresiones a mansalva, como la perpetrada contra República Dominicana o, anteriormente, la masacre de Panamá, y la clara advertencia de que las tropas yanquis están dispuestas a intervenir en cualquier lugar de América Latina donde el orden establecido sea alterado, poniendo en peligro sus intereses. Esa política cuenta con una impunidad casi absoluta; la OEA es una máscara cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU es de una ineficiencia rayana en el ridículo o en lo trágico; los ejércitos de todos los países de América Latina están listos a intervenir para aplastar a sus pueblos. Se ha formado, de hecho, la internacional del crimen y la traición.




    Por otra parte las burguesías autóctonas han perdido toda su capacidad de oposición al imperialismo —si alguna vez la tuvieron— y solo forman su furgón de cola. No hay más cambios que hacer; o revolución socialista o caricatura de revolución.




    Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de liberación contra una serie de poderes coloniales europeos, dieron por resultado el establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya evolución posterior ha sido, en algunos casos, de profundización de los objetivos primarios de la liberación nacional y en otros de reversión hacia posiciones proimperialistas.




    Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenía poco que perder y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha por desplazar a otros poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de acción en el campo económico, a veces directamente, otras utilizando al Japón.




    Pero existen condiciones políticas especiales, sobre todo en la península Indochina, que le dan características de capital importancia al Asia y juegan un papel importante en la estrategia militar global del imperialismo norteamericano. Este ejerce un cerco a China a través de Corea del Sur, Japón, Taiwán, Vietnam del Sur y Tailandia, por lo menos.




    Esa doble situación: un interés estratégico tan importante como el cerco militar a la República Popular China y la ambición de sus capitales por penetrar esos grandes mercados que todavía no dominan, hacen que el Asia sea uno de los lugares más explosivos del mundo actual, a pesar de la aparente tranquilidad fuera del área vietnamita.




    Perteneciendo geográficamente a este continente, pero con sus propias contradicciones, el Oriente Medio está en plena ebullición, sin que se pueda prever hasta dónde llegará esa guerra fría entre Israel, respaldada por los imperialistas, y los países progresistas de la zona. Es otro de los volcanes amenazadores del mundo.




    El África ofrece las características de ser un campo casi virgen para la invasión neocolonial. Se han producido cambios que, en alguna medida, obligaron a los poderes neocoloniales a ceder sus antiguas prerrogativas de carácter absoluto. Pero, cuando los procesos se llevan a cabo ininterrumpidamente, al colonialismo sucede, sin violencia, un neocolonialismo de iguales efectos en cuanto a la dominación económica se refiere.




    Estados Unidos no tenía colonias en esta región y ahora lucha por penetrar en los antiguos cotos cerrados de sus socios. Se puede asegurar que África constituye, en los planes estratégicos del imperialismo norteamericano, su reservorio a largo plazo; sus inversiones actuales solo tienen importancia en la Unión Sudafricana y comienza su penetración en el Congo, Nigeria y otros países, donde se inicia una violenta competencia —con carácter pacífico hasta ahora— con otros poderes imperialistas.




    No tiene todavía grandes intereses que defender salvo su pretendido derecho a intervenir en cada lugar del globo en que sus monopolios olfateen buenas ganancias o la existencia de grandes reservas de materias primas.




    Todos estos antecedentes hacen lícito el planteamiento interrogante sobre las posibilidades de liberación de los pueblos a corto o mediano plazo.




    Si analizamos el África veremos que se lucha con alguna intensidad en las colonias portuguesas de Guinea, Mozambique y Angola, con particular éxito en la primera y con éxito variable en las dos restantes. Que todavía se asiste a la lucha entre los sucesores de Lumumba y los viejos cómplices de Tshombe en el Congo, lucha que, en el momento actual, parece inclinarse a favor de los últimos, los que han “pacificado” en su propio provecho una gran parte del país, aunque la guerra se mantenga latente.




    En Rhodesia el problema es diferente: el imperialismo británico utilizó todos los mecanismos a su alcance para entregar el poder a la minoría blanca que lo detenta actualmente. El conflicto, desde el punto de vista de Inglaterra, es absolutamente antioficial, solo que esta potencia, con su habitual habilidad diplomática —también llamada hipocresía en buen romance— presenta una fachada de disgustos ante las medidas tomadas por el gobierno de Ian Smith, y es apoyada en su taimada actitud por algunos de los países del Commonwealth que la siguen, y atacada por una buena parte de los países del África Negra, sean o no dóciles vasallos económicos del imperialismo inglés.




    En Rhodesia la situación puede tornarse sumamente explosiva si cristalizaran los esfuerzos de los patriotas negros para alzarse en armas y este movimiento fuera apoyado efectivamente por las naciones africanas vecinas. Pero por ahora todos los problemas se ventilan en organismos tan inocuos como la ONU, el Commonwealth o la OUA.




    Sin embargo, la evolución política y social del África no hace prever una situación revolucionaria continental. Las luchas de liberación contra los portugueses deben terminar victoriosamente, pero Portugal no significa nada en la nómina imperialista. Las confrontaciones de importancia revolucionaria son las que ponen en jaque a todo el aparato imperialista, aunque no por eso dejemos de luchar por la liberación de las tres colonias portuguesas y por la profundización de sus revoluciones.




    Cuando las masas negras de Sudáfrica o Rhodesia inicien su auténtica lucha revolucionaria, se habrá iniciado una nueva época en el África. O, cuando las masas empobrecidas de un país se lancen a rescatar su derecho a una vida digna, de las manos de las oligarquías gobernantes.




    Hasta ahora se suceden los golpes cuartelarios en que un grupo de oficiales reemplaza a otro o a un gobernante que ya no sirva sus intereses de casta y a los de las potencias que los manejan solapadamente pero no hay convulsiones populares. En el Congo se dieron fugazmente estas características impulsadas por el recuerdo de Lumumba, pero han ido perdiendo fuerzas en los últimos meses.




    En Asia, como vimos, la situación es explosiva, y no son solo Vietnam y Laos, donde se lucha, los puntos de fricción. También lo es Cambodia, donde en cualquier momento puede iniciarse la agresión directa norteamericana, Tailandia, Malasia y, por supuesto, Indonesia, donde no podemos pensar que se haya dicho la última palabra pese al aniquilamiento del Partido Comunista de ese país, al ocupar el poder los reaccionarios. Y, por supuesto, el Oriente Medio.




    En América Latina se lucha con las armas en la mano en Guatemala, Colombia, Venezuela y Bolivia y despuntan ya los primeros brotes en Brasil. Hay otros focos de resistencia que aparecen y se extinguen. Pero casi todos los países de este continente están maduros para una lucha de tipo tal, que para resultar triunfante, no puede conformarse con menos que la instauración de un gobierno de corte socialista.




    En este continente se habla prácticamente una lengua, salvo el caso excepcional del Brasil, con cuyo pueblo los de habla hispana pueden entenderse, dada la similitud entre ambos idiomas. Hay una identidad tan grande entre las clases de estos países que logran una identificación de tipo “internacional americano”, mucho más completa que en otros continentes. Lengua, costumbre, religión, amo común, los unen. El grado y las formas de explotación son similares en sus efectos para explotadores y explotados de una buena parte de los países de nuestra América Latina. Y la rebelión está madurando aceleradamente en ella.




    Podemos preguntarnos: esta rebelión, ¿cómo fructificará?; ¿de qué tipo será? Hemos sostenido desde hace tiempo que, dadas sus características similares, la lucha en América Latina adquirirá, en su momento, dimensiones continentales. Será escenario de muchas grandes batallas dadas por la humanidad para su liberación.




    En el marco de esa lucha de alcance continental, las que actualmente se sostienen en forma activa son solo episodios, pero ya han dado los mártires que figurarán en la historia americana como entregando su cuota de sangre necesaria en esta última etapa de la lucha por la libertad plena del hombre.




    Allí figurarán los nombres del comandante Turcios Lima, del cura Camilo Torres, del comandante Fabricio Ojeda, de los comandantes Lobatón y Luis de la Puente Uceda, figuras principalísimas en los movimientos revolucionarios de Guatemala, Colombia, Venezuela y Perú.




    Pero la movilización activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes: César Montes y Yon Sosa levantan la bandera en Guatemala, Fabio Vázquez y Marulanda lo hacen en Colombia, Douglas Bravo en el occidente del país y Américo Martín en El Bachiller, dirigen sus respectivos frentes en Venezuela.




    Nuevos brotes de guerra surgirán en estos y otros países americanos, como ya ha ocurrido en Bolivia, e irán creciendo, con todas las vicisitudes que entraña este peligroso oficio de revolucionario moderno. Muchos morirán víctimas de sus errores, otros caerán en el duro combate que se avecina; nuevos luchadores y nuevos dirigentes surgirán al calor de la lucha revolucionaria. El pueblo irá formando sus combatientes y sus conductores en el marco selectivo de la guerra misma, y los agentes yanquis de represión aumentarán. Hoy hay asesores en todos los países donde la lucha armada se mantiene y el ejército peruano realizó, al parecer, una exitosa batida contra los revolucionarios de ese país, también asesorado y entrenado por los yanquis. Pero si los focos de guerra se llevan con suficiente destreza política y militar, se harán prácticamente imbatibles y exigirán nuevos envíos de los yanquis. En el propio Perú, con tenacidad y firmeza, nuevas figuras aún no completamente conocidas, reorganizan la lucha guerrillera. Poco a poco, las armas obsoletas que bastan para la represión de las pequeñas bandas armadas, irán convirtiéndose en armas modernas y los grupos de asesores en combatientes norteamericanos, hasta que, en un momento dado, se vean obligados a enviar cantidades crecientes de tropas regulares para asegurar la relativa estabilidad de un poder cuyo ejército nacional títere se desintegra ante los combates de las guerrillas. Es el camino de Vietnam; es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que seguirá América Latina, con la característica especial de que los grupos en armas pudieran formar algo así como Juntas de Coordinación para hacer más difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y facilitar la propia causa.




    América Latina, continente olvidado por las últimas luchas políticas de liberación, que empieza a hacerse sentir a través de la Tricontinental en la voz de la vanguardia de sus pueblos, que es la Revolución cubana, tendrá una tarea de mucho mayor relieve: la de la creación del segundo o tercer Vietnam o del segundo o tercer Vietnam del mundo.




    En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es un sistema mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en una confrontación mundial. La finalidad estratégica de esa lucha debe ser la destrucción del imperialismo. La participación que nos toca a nosotros, los explotados y atrasados del mundo, es la de eliminar las bases de sustentación del imperialismo: nuestros pueblos oprimidos, de donde extraen capitales, materias primas, técnicos y obreros baratos y a donde exportan nuevos capitales —instrumentos de dominación—, armas y toda clase de artículos, sumiéndonos en una dependencia absoluta.




    El elemento fundamental de esa finalidad estratégica será, entonces, la liberación real de los pueblos; liberación que se producirá a través de lucha armada, en la mayoría de los casos, y que tendrá, en América Latina, casi indefectiblemente, la propiedad de convertirse en una Revolución Socialista.




    Al enfocar la destrucción del imperialismo, hay que identificar a su cabeza, la que no es otra que Estados Unidos de Norteamérica.




    Debemos realizar una tarea de tipo general que tenga como finalidad táctica sacar al enemigo de su ambiente obligándolo a luchar en lugares donde sus hábitos de vida choquen con la realidad imperante. No se debe despreciar al adversario; el soldado norteamericano tiene capacidad técnica y está respaldado por medios de tal magnitud que lo hacen temible. Le falta esencialmente la motivación ideológica que tienen en grado sumo sus más enconados rivales de hoy: los soldados vietnamitas. Solamente podremos triunfar sobre ese ejército en la medida en que logremos minar su moral. Y esta se mina infligiéndole derrotas y ocasionándole sufrimientos repetidos.




    Pero este pequeño esquema de victorias encierra dentro de sí sacrificios inmensos de los pueblos, sacrificios que deben exigirse desde hoy, a la luz del día y que quizás sean menos dolorosos que los que debieran soportar si rehuyéramos constantemente el combate, para tratar de que otros sean los que nos saquen las castañas del fuego.




    Claro que, el último país en liberarse, muy probablemente lo hará sin lucha armada, y los sufrimientos de una guerra larga y tan cruel como la que hacen los imperialistas, se le ahorrará a ese pueblo. Pero tal vez sea imposible eludir esa lucha o sus efectos, en una contienda de carácter mundial y se sufra igual o más aún. No podemos predecir el futuro, pero jamás debemos ceder a la tentación claudicante de ser los abanderados de un pueblo que anhela su libertad, pero reniega de la lucha que esta conlleva y la espera como un mendrugo de victoria.




    Es absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por eso es tan importante el esclarecimiento de las posibilidades efectivas que tiene la América Latina dependiente de liberarse en forma pacífica. Para nosotros está clara la solución de esta interrogante; podrá ser o no el momento actual el indicado para iniciar la lucha, pero no podemos hacernos ninguna ilusión, ni tenemos derecho a ello, de lograr la libertad sin combatir. Y los combates no serán meras luchas callejeras de piedras contra gases lacrimógenos, ni de huelgas generales pacíficas; ni será la lucha de un pueblo enfurecido que destruya en dos o tres días el andamiaje represivo de las oligarquías gobernantes; será una lucha larga, cruenta, donde su frente estará en los refugios guerrilleros, en las ciudades, en las casas de los combatientes —donde la represión irá buscando víctimas fáciles entre sus familiares— en la población campesina masacrada, en las aldeas o ciudades destruidas por el bombardeo enemigo.




    Nos empujan a esa lucha; no hay más remedio que prepararla y decidirse a emprenderla.




    Los comienzos no serán fáciles; serán sumamente difíciles. Toda la capacidad de represión, toda la capacidad de brutalidad y demagogia de las oligarquías se pondrá al servicio de su causa. Nuestra misión, en la primera hora, es sobrevivir, después actuará el ejemplo perenne de la guerrilla realizando la propaganda armada en la acepción vietnamita de la frase, vale decir, la propaganda de los tiros, de los combates que se ganan o se pierden, pero se dan, contra los enemigos. La gran enseñanza de la invencibilidad de la guerrilla prendiendo en las masas de los desposeídos. La galvanización del espíritu nacional, la preparación para tareas más duras, para resistir represiones más violentas. El odio como factor de lucha; el odio intransigente al enemigo, que impulsa más allá de las limitaciones naturales del ser humano y lo convierte en una efectiva, violenta, selectiva y fría máquina de matar. Nuestros soldados tienen que ser así; un pueblo sin odio no puede triunfar sobre un enemigo brutal.




    Hay que llevar la guerra hasta donde el enemigo la lleve: a su casa, a sus lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle tener un minuto de tranquilidad, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles, y aun dentro de estos: atacarlo dondequiera que se encuentre; hacerlo sentir una fiera acosada por cada lugar que transite. Entonces su moral irá decayendo. Se hará más bestial todavía, pero se notarán los signos del decaimiento que asoma.




    Y que se desarrolle un verdadero internacionalismo proletario; con ejércitos proletarios internacionales, donde la bandera bajo la que se luche sea la causa sagrada de la redención de la humanidad, de tal modo que morir bajo las enseñas de Vietnam, de Venezuela, de Guatemala, de Laos, de Guinea, de Colombia, de Bolivia, de Brasil, para citar solo los escenarios actuales de la lucha armada, sea igualmente gloriosa y apetecible para un americano, un asiático, un africano y, aun, un europeo.




    Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya bandera no se ha nacido, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego en la lucha por la liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se libere, es una fase de la batalla por la liberación del propio pueblo que se ha ganado.




    Es la hora de atemperar nuestras discrepancias y ponerlo todo al servicio de la lucha.




    Que agitan grandes controversias al mundo que lucha por la libertad, lo sabemos todos y no lo podemos esconder. Que han adquirido un carácter y una agudeza tales que luce sumamente difícil, si no imposible, el diálogo y la conciliación, también lo sabemos. Buscar métodos para iniciar un diálogo que los contendientes rehúyen es una tarea inútil. Pero el enemigo está allí, golpea todos los días y amenaza con nuevos golpes y esos golpes nos unirán, hoy, mañana o pasado. Quienes antes lo capten y se preparen a esa unión necesaria tendrán el reconocimiento de los pueblos.




    Dadas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, nosotros, los desposeídos, no podemos tomar partido por una u otra forma de manifestar las discrepancias, aun cuando coincidamos a veces con algunos planteamientos de una u otra parte, o en mayor medida con los de una parte que con los de la otra. En el momento de la lucha, la forma en que se hacen visibles las actuales diferencias constituyen una debilidad; pero en el estado en que se encuentran, querer arreglarlas mediante palabras es una ilusión. La historia las irá borrando o dándoles su verdadera explicación.




    En nuestro mundo en lucha, todo lo que sea discrepancia en torno a la táctica, método de acción para la consecución de objetivos limitados, debe analizarse con el respeto que merecen las apreciaciones ajenas. En cuanto al gran objetivo estratégico, la destrucción total del imperialismo por medio de la lucha, debemos ser intransigentes.




    Sinteticemos así nuestras aspiraciones de victoria: destrucción del imperialismo mediante la eliminación de su baluarte más fuerte: el dominio imperialista de Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como función táctica la liberación gradual de los pueblos, uno a uno o por grupos, llevando al enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno; liquidándole sus bases de sustentación, que son sus territorios dependientes.




    Eso significa una guerra larga. Y, lo repetimos una vez más, una guerra cruel. Que nadie se engañe cuando la vaya a iniciar y que nadie vacile en iniciarla por temor a los resultados que pueda traer para su pueblo. Es casi la única esperanza de victoria.




    No podemos eludir el llamado de la hora. Nos lo enseña Vietnam con su permanente lección de heroísmo, su trágica y cotidiana lección de lucha y de muerte para lograr la victoria final.




    Allí, los soldados del imperialismo encuentran la incomodidad de quien, acostumbrado al nivel de vida que ostenta la nación norteamericana, tiene que enfrentarse con la tierra hostil; la inseguridad de quien no puede moverse sin sentir que pisa territorio enemigo; la muerte a los que avanzan más allá de sus reductos fortificados; la hostilidad permanente de toda la población. Todo eso va provocando la repercusión interior en Estados Unidos; va haciendo surgir un factor atenuado por el imperialismo en pleno vigor, la lucha de clases aun en su propio territorio.




    ¡Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, muchos Vietnam florecieran en la superficie del globo, con su cuota de muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo cotidiano, con sus golpes repetidos al imperialismo, con la obligación que entraña para este de dispersar sus fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos del mundo!




    Y si todos fuéramos capaces de unirnos, para que nuestros golpes fueran más sólidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos en lucha fuera aún más efectiva, ¡qué grande sería el futuro, y qué cercano!




    Si a nosotros, los que en un pequeño punto del mapa del mundo cumplimos el deber que preconizamos y ponemos a disposición de la lucha este poco que nos es permitido dar: nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos toca alguno de estos días lanzar el último suspiro sobre cualquier tierra, ya nuestra, regada con nuestra sangre, sépase que hemos medido el alcance de nuestros actos y que no nos consideramos nada más que elementos en el gran ejército del proletariado, pero nos sentimos orgullosos de haber aprendido de la Revolución cubana y de su gran dirigente máximo la gran lección que emana de su actitud en esta parte del mundo: “qué importan los peligros o sacrificios de un hombre o de un pueblo, cuando está en juego el destino de la humanidad”.




    Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un clamor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género humano: Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los cantos luctuosos con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y de victoria.


  




  




  

    Instrucciones para los cuadros destinados al trabajo urbano1





    

      1 Diario del Che en Bolivia. Edición Autorizada, Centro de Estudios Che Guevara-Ocean Sur, La Habana, 2011, pp. 247-253.


    




    La formación de una red de apoyo del carácter de la que queremos formar debe guiarse por una serie de normas cuya generalización haremos.




    La acción será fundamentalmente clandestina, pero alternará con ciertos tipos de trabajo en que será necesario el contacto con individuos o entidades que obligará a salir a la superficie a ciertos cuadros. Esto obliga a ser muy estricto en la compartimentación, aislando cada uno de los frentes en que se trabaje.




    Los cuadros deben regirse estrictamente a la línea general de conducta ordenada por la jefatura del Ejército a través de los centros dirigentes pero tendrán entera libertad en la forma práctica de llevar a cabo esa línea.




    Para poder cumplir las difíciles tareas asignadas, y sobrevivir, el cuadro clandestino debe tener muy desarrolladas las cualidades siguientes: disciplina, hermetismo, disimulo, autocontrol y sangre fría y practicar métodos de trabajo que los pongan a cubierto de contingencias inesperadas.




    Todos los compañeros que hagan trabajos semipúblicos tendrán un escalón superior clandestino que les impartirá las instrucciones y controlarán su trabajo.




    En lo posible, tanto el jefe de la red como los distintos encargados tendrán una sola función y los contactos horizontales se harán a través del jefe. Los cargos mínimos para una red ya organizada son los siguientes:




    • El Jefe




    • Un encargado de abastecimientos.




    • Un encargado de Transporte.




    • Un encargado de Información.




    • Un encargado de Finanzas.




    • Un encargado de Acción Urbana.




    • Un encargado de atender a los simpatizantes.




    Al desarrollarse, precisará un encargado de comunicaciones, dependiente, en general, del jefe.




    El jefe recibirá las instrucciones de la dirección del ejército y las pondrá en práctica a través de los diferentes encargados. Debe ser conocido solo de este pequeño núcleo dirigente para evitar poner en peligro a toda la red con su eventual captura. Si los encargados se conocieran entre sí, de todas maneras su trabajo será conocido del uno para el otro y cualquier cambio no será comunicado.




    Se tomarán medidas para que la detención de un miembro importante de la red provoquen el cambio de domicilio o de métodos de contacto del Jefe y de todos aquellos que lo conocieran.




    El encargado de abastecimientos tendrá por tarea el abastecer al Ejército, pero su tarea es organizativa: a partir del centro irá creando redes menores de apoyo que lleguen a los confines del ELN, ya sea una organización puramente campesina, ya con ayuda de comerciantes u otros individuos u organizaciones que presten su concurso.




    El encargado de transporte se ocupará de trasladar los abastecimientos desde los centros de acopios hasta los puntos en que lo tomen las redes menores o directamente hasta el territorio liberado, según sea el caso.




    Estos compañeros deben trabajar bajo mantos sólidos; por ejemplo, organizando pequeñas empresas comerciales que los pongan a cubierto de sospechas de las autoridades represivas cuando se haga público la magnitud y los fines del movimiento.




    El encargado de la información centralizará toda la información militar y política recibida mediante los contactos adecuados —en acción semipública de contacto con simpatizantes del Ejército o el gobierno, lo que hace particularmente peligroso el cargo. Todo el material recogido será remitido al encargado de información de nuestro Ejército. Este encargado estará sujeto a una doble jefatura; la del jefe de la red y la de nuestro servicio de inteligencia.




    El encargado de finanzas debe controlar los gastos de la Organización. Este compañero debe tener una clara visión de lo importante que es su función, pues el cuadro clandestino, a pesar de estar sujeto a muchos peligros y expuesto a una muerte oscura, por el hecho de vivir en la ciudad no pasa por las penalidades físicas del guerrillero y se puede acostumbrar a manejar con despreocupación las cantidades de abastecimientos y de dinero que pase por sus manos corriendo el riesgo de que su estatura revolucionaria decrezca en contacto permanente con fuentes de tentación. El encargado de finanzas debe analizar hasta el último peso gastado, evitando que se entregue un solo centavo sin causa justificada. Además, será el encargado de administrar el dinero producto de colectas o impuestos y organizar su cobro.




    El encargado de finanzas está bajo las órdenes del jefe de la red pero será también su inspector en lo referente a los gastos. De todo esto se desprende que el encargado de finanzas debe ser ideológicamente muy firme.




    La tarea de los encargados de acción urbana se extiende a todo lo que sea acción armada en la ciudad: supresión de algún delator, de algún connotado torturador o un jerarca del régimen, secuestro de alguna persona con el fin de obtener rescate; el sabotaje a algunos centros de actividad económica del país, etcétera.




    Todas las acciones serán ordenadas por el Jefe de la red; este compañero no podrá actuar por iniciativa propia, salvo casos de extraordinaria urgencia.




    El encargado de los simpatizantes tendrá las funciones más públicas dentro de la red y estará en contacto con elementos poco firmes, esos que lavan su conciencia entregando sumas de dinero o haciendo aportes que no lo comprometan. Son gente con las que se puede trabajar, pero sin olvidar nunca que su apoyo estará condicionado por el peligro que pueda correr y proceder en consecuencia, tratando de convertirlos lentamente en militantes activos e incitándolos a que hagan aportes sustanciales al movimiento, no solo de dinero, sino también de medicamentos, escondites, informaciones, etcétera.




    En este tipo de red hay gente que debe trabajar muy unida; por ejemplo, el encargado de transporte está orgánicamente unido al de abastecimientos que será su jefe inmediato; el encargado de los simpatizantes dependerá de finanzas; acción e información actuarán en directo contacto con el jefe de la red.




    Las redes estarán sujetas a la inspección de cuadros enviados directamente por el Ejército, los que no tienen función ejecutiva, sino que verificarán que se cumplan las instrucciones y normas dictadas a este.




    Las redes deberán “caminar” al encuentro del Ejército, en la forma siguiente:




    La jefatura superior da órdenes al jefe de la red; este se encarga de organizarla en las ciudades importantes; de estas parten ramales hacia los pueblos y de allí a aldeas o casas de campesinos que entrarán en contacto con nuestro Ejército y donde se producirá la entrega física de abastecimientos, dinero o información.




    A medida que la zona de influencia de nuestro Ejército avance, avanzarán hacia la ciudad los puntos de contacto y crecerá proporcionalmente el área de control directo de este; en un largo proceso que tendrá altibajos y cuyo desarrollo, como el de toda esta guerra, se mide en años.




    La jefatura de la red residirá en la capital; de allí se organizarán en las ciudades que por el momento son más importantes para nosotros: Cochabamba, Santa Cruz, Sucre, Camiri, es decir, el rectángulo que engloba nuestra zona de operaciones. Los responsables de estas cuatro ciudades deben ser cuadros probados en la medida de lo posible; ellos se encargarán de una organización similar, pero más simplificada. Abastecimientos y transportes bajo una dirección; finanzas y los simpatizantes bajo otra; una tercera acción urbana y se puede suprimir información, encargándose el jefe local de ella. La acción urbana irá ligándose más al Ejército a medida que se acerca a su territorio la ciudad de que se trate; hasta transformarse en guerrillas suburbanas, dependientes de la jefatura militar.




    No se debe descuidar tampoco el desarrollo de la red en ciudades hoy alejadas de nuestro campo de acción, donde se debe requerir el apoyo de la población y prepararse con tiempo para futuras acciones. Oruro y Potosí pertenecen a este tipo y son las más importantes.




    Particular atención hay que prestarle a los puntos fronterizos. Villazón y Tarija para contactos y abastecimientos desde la Argentina; Santa Cruz para el Brasil; Huaqui o algún otro lugar de la frontera peruana; algún punto de la frontera chilena.




    Para la organización de la red de Abastecimientos sería conveniente contar con militantes firmes que ejercieran desde antes un oficio similar a la actividad que se le pide ahora.




    Por ejemplo: un dueño de almacén que organizará los abastecimientos o participará en esta sección de la red; un dueño de alguna empresa de transporte que organizará esta rama, etcétera.




    En caso de no lograrse esto, debe tratarse de ir formando el aparato con paciencia; sin violentar los acontecimientos, evitando así que por instalar un puesto de avanzada sin la suficiente garantía, se pierda este y comprometa otros más.




    Se deben organizar las fábricas o negocios siguientes:




    • Almacenes de víveres (La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Camiri).




    • Empresas de transporte (La Paz-Santa Cruz; Santa Cruz-Camiri; La Paz-Sucre; Sucre-Camiri).




    • Zapaterías (La Paz, Santa Cruz, Camiri, Cochabamba).




    • Confecciones (ídem).




    • Taller Mecánico (La Paz, Santa Cruz).




    • Tierras (Chapare-Caranavi).




    Los dos primeros permitirían el acopio y traslado de abastecimientos sin llamar la atención y englobados en ellos implementos de guerra. Las zapaterías y confecciones podrían realizar la doble tarea de comprar sin llamar la atención y fabricar para nosotros. El taller haría lo mismo en su ramo con los implementos bélicos y las tierras nos servirían de base de apoyo en eventuales traslados y para que sus colonos comenzaran la propaganda entre los campesinos.




    Es conveniente recalcar una vez más la firmeza ideológica que deben tener estos cuadros, recibiendo del movimiento revolucionario solo lo estrictamente indispensable a sus necesidades y entregando todo su tiempo y también su libertad o su vida si llega el caso.




    Solo así lograremos la formación efectiva de la red necesaria para consumar nuestros ambiciosos planes: la liberación total de Bolivia.


  




  




  

    Manifiesto del Ejército de Liberación Nacional al pueblo boliviano1





    

      1 Pensamiento crítico, no. 6, julio de 1967, La Habana, pp. 199-202.


    




    Larga es la historia de penurias y sufrimiento que ha soportado y soporta nuestro pueblo. Raudales de sangre han corrido ininterrumpidamente por cientos de años. Miles y miles suman ya, las madres, esposas, hijos y hermanas que han vertido ríos de lágrimas. Miles son los heroicos patriotas cuyas vidas han sido segadas.




    Los hombres de esta tierra hemos vivido y vivimos como extraños en nuestro propio territorio, donde cualquier imperialista yanqui tiene —en lo que él llama sus “concesiones”— derechos para destruir, arrasar e incendiar viviendas, sembradíos y bienes de bolivianos. Nuestras tierras no nos pertenecen, nuestras riquezas naturales han servido y sirven para enriquecer a extraños y dejarnos solo vacíos, socavones y profundas cavernas en nuestro pulmones. Para nuestros hijos no hay escuelas, no existen hospitales, nuestras condiciones de vida son miserables, recibimos sueldos y salarios de hambre; miles de hombres, mujeres y niños mueren de inanición cada año; la miseria en que vive y trabaja el hombre del campo es pavorosa. En otras palabras, vivimos como esclavos, nuestros derechos y conquistas son negados y pisoteados a la fuerza.




    En mayo de 1965, ante los azorados ojos del mundo entero, los salarios fueron disminuidos, los obreros despedidos, confinados, desterrados, masacrados, y los campamentos, con mujeres y niños indefensos, bombardeados y saqueados.




    Si bien es este el cuadro que vivimos, nuestro pueblo fue y es un pueblo que lucha, que no se dejó ni se dejará doblegar jamás. ¡Cuántos héroes mineros, campesinos, obreros fabriles, maestros, profesionales, estudiantes, y nuestra gloriosa juventud en general, han escrito con su sangre las más gloriosas páginas de nuestra historia!




    Ahí tenemos, ante nosotros y ante el mundo, las legendarias figuras de Padilla, Lanza, Méndez, Sudanes, Ravelo, Murillo, Tupac Amaru, Warners, Arze, y también las heroínas de la Coronilla, Juana Azuduy de Padilla, Bartolina Sisa, Vicente Feguino, Simona Manzaneda y cientos de hombres y mujeres, cuyo ejemplo vive en nuestro heroico pueblo que está dispuesto a seguir su ejemplo.




    Si bien las viejas generaciones soportaron una cruenta lucha de quince años para construir una patria libre y soberana, lanzando de nuestro suelo al dominador extranjero, no pasaron muchos años sin que nuevas potencias capitalistas hincaran sus garras en la patria que levantaron Bolívar y Sucre. Desde la fundación de la República hasta nuestros días, miles de campesinos han sido brutalmente asesinados; miles de mineros y fabriles recibieron metralla como única respuesta a sus demandas. También suman miles los “valientes” coroneles que han ganado sus ascensos y grados en desigual batalla, ametrallando y bombardeando al pueblo indefenso que, una y otra vez, se levanta armado solo de esa muralla que no se doblega, que no se humilla: su valeroso pecho.




    Perduran frescos en nuestra memoria los recuerdos de las masacres, los crímenes y vejámenes a los que ha sido sometido el pueblo boliviano. Pero hoy, señores esbirros, generales y imperialistas yanquis que tenéis las garras y las fauces tintas con la sangre del pueblo boliviano, sonó la hora de vuestro fin. De los charcos de sangre que habéis hecho correr a raudales, de las cenizas de esos miles de patriotas que habéis perseguido, confinado, desterrado y asesinado, se levanta hoy el Ejército de liberación nacional. Hombres del campo y de las ciudades, de las minas y fábricas, de los colegios y las universidades, empuñan el fusil. Para el pueblo boliviano resuena en esta hora, sorda e incontenible, en las montañas y en los valles, en las selvas y el altiplano, la voz de la justicia, el bienestar y la libertad.




    Señores generales, hoy cuando habéis recibido los primeros golpes, clamáis por vuestras madres y por vuestros hijos, también nosotros sentimos su dolor. Pero ¿creéis acaso que aquellos miles de campesinos, obreros, maestros y estudiantes no tenían hijos, madres y esposas? ¿Aquellos a los que habéis asesinado inmisericordemente en las calles de las ciudades, en Catavi, Cerdas, en Villa Victoria, en el Alto, en la Paz, en Milluni, en Siglo?




    Ante el vigoroso inicio de nuestra lucha, tiembla llena de pavor la camarilla gobernante y su amo, el imperialismo yanqui, manotean cual fiera acorralada, arrecian la persecución, se ven impelidos a cometer mayores crímenes, a violar su constitución seudodemocrática. Su histeria antiguerrillera los lleva a marginar a los partidos políticos de izquierda, como si con un decreto pudiesen matar las ideas. Persiguen, encarcelan y asesinan (¡los suicidan!) a ciudadanos libres, acusándolos de guerrilleros.




    Apresan y torturan a periodistas extranjeros queriendo mostrarlos como guerrilleros; inventan calumnias y tejen su propaganda a base de mentiras tan risibles que el pueblo los desprecia. Todo intento que hagan por ahogar el movimiento guerrillero será vano, así como todo cuanto hagan por mantenerse en el poder. Su fin como camarilla gobernante ha llegado. Sentimos que es esta lucha —que es necesaria para liquidar el latrocinio, el abuso, la injusticia, el crimen y las prebendas de las que gozan unos cuantos, para construir una nueva sociedad sin clases donde impere la justicia social con iguales derechos y deberes para todos, donde las riquezas naturales sean explotadas por el pueblo y en beneficio del pueblo— tengan que perderse muchas vidas que son útiles al país, tanto de oficiales como de soldados, porque con toda seguridad que no todos los que son enviados al campo de batalla piensan igual que la camarilla proyanqui que detenta el poder.




    Llamamos a todos los patriotas, oficiales y soldados, a dejar las armas, instamos a la gloriosa juventud de nuestra patria, a no incorporarse al ejército. A las madres, a evitar que sus hijos sean inmolados defendiendo una camarilla vendida al dólar extranjero, que entrega lo mejor de nuestras riquezas al voraz imperialista yanqui.




    El Ejército de liberación nacional llama al pueblo boliviano, a los patriotas que estén en condiciones de lucha, a cerrar filas, a soldar las más férrea unidad sin distinción de colores políticos, a incorporarse en las filas del Ejército de liberación nacional. También es posible ayudar desde afuera, existen mil maneras de hacerlo, y el ingenio creador del pueblo sabrá encontrar las más variadas formas, desde grupos de amigos hasta las formas más audaces. El problema es organizarse y hacer que la camarilla gobernante y el amo gobernante y su amo, el imperialismo yanqui, sientan temblar bajo sus pies el suelo boliviano.




    Advertimos al pueblo que el imperialismo yanqui —a fin de mantener a nuestro país bajo su dominio—, recurrirá a nuevos generales y civiles, e inclusive a seudorrevolucionarios que irá cambiando a su turno, asimismo le advertimos que no deberá dejarse sorprender y engañar, conforme ha ocurrido a lo largo de nuestra historia. Esta vez la lucha ha comenzado y no terminará sino el día en que el pueblo se gobierne por sí mismo y haya sido erradicado el dominio extranjero.




    Se advierte que el Ejército de liberación nacional velará por el fiel cumplimiento de los ideales populares, sancionará en su momento al actual opresor, torturador, delator y traidor, a los que cometan injusticias impunes contra el pobre. Están en formación las organizaciones de defensa civil. Empezarán a actuar los tribunales populares revolucionarios para juzgar y sancionar.




    Finalmente, el Ejército de liberación nacional expresa su fe, su confianza y su seguridad en el triunfo contra los yanquis, los invasores disfrazados de asesores, yanquis o no. No nos permitiremos descanso ni reposo hasta no ver libre el último reducto de dominación imperialista, hasta no ver vislumbrarse la felicidad, el progreso y la dicha del glorioso pueblo boliviano.




    ¡Morir antes que vivir esclavos!




    ¡Vivan las guerrillas!




    ¡Muera el imperialismo yanqui y su amarilla militar!




    ¡Libertad para todos los patriotas detenidos y confinados!




    Ñhancahuzu, abril de 1967.


  




  




  

    Selección de días y análisis de meses del Diario del Che en Bolivia





    1966




    7 de noviembre1




    

      1 Diario del Che en Bolivia, Instituto del Libro, La Habana, 1968, pp. 1-2. También aparecerán el 26 de julio, por su importancia, y el último día.


    




    Hoy comienza una nueva etapa. Por la noche llegamos a la finca. El viaje fue bastante bueno. Luego de entrar, convenientemente disfrazados, por Cochabamba, Pachungo2 y yo hicimos los contactos y viajamos en jeep, en dos días y dos vehículos.




    

      2 Pachungo o Pacho: Alberto Fernández Montes de Oca, cubano. Todos los nombres de los guerrilleros fueron tomados de la obra citada y del Diario del Che en Bolivia. Edición Autorizada, ed. cit.


    




    Al llegar cerca de la finca detuvimos las máquinas y una sola llegó a ella para no atraer las sospechas de un propietario cercano, que murmura sobre la posibilidad de que nuestra empresa esté dedicada a la fabricación de cocaína. Como dato curioso, el inefable Tumaini3 es indicado como el químico del grupo. Al seguir hacia la finca, en el segundo viaje, Bigotes,4 que acababa de enterarse de mi identidad, casi se va por un barranco, dejando el jeep varado en el borde del precipicio. Caminamos algo así como 20 kilómetros, llegando a la finca, donde hay tres trabajadores del Partido, pasada la medianoche.




    

      3 Tumaini o Tuma: Carlos Coello, cubano.




      

        4 Bigotes, el Loro o Jorge: Jorge Vázquez Viaña, boliviano.


      


    




    Bigotes se mostró dispuesto a colaborar con nosotros, haga lo que haga el Partido, pero se muestra leal a Monje,5 a quien respeta y parece querer. Según él, Rodolfo6 está en la misma disposición y otro tanto sucede con el Coco,7 pero hay que tratar de que el Partido se decida a luchar. Le pedí que no informara al Partido hasta la llegada de Monje, que está de viaje para Bulgaria y que nos ayudará, accedió a ambas cosas.




    

      5 Monje, Estanislao, Mario o el Negro: Mario Monje Molina, boliviano.




      

        6 Rodolfo: Rodolfo Saldaña, boliviano.




        

          7 Coco: Roberto Peredo Leigue, boliviano.


        


      


    




    Análisis del mes8




    

      8 Aparecen con este título los meses de noviembre, diciembre, enero, febrero, marzo, junio y julio; en abril, mayo, agosto y septiembre el Che escribe el título “Resumen del mes”. Todos los análisis están tomados de Diario del Che en Bolivia, Instituto del Libro, ed. cit.




      



    




    Noviembre




    Todo ha salido bastante bien: mi llegada sin inconvenientes; la mitad de la gente está aquí también sin inconvenientes, aunque se demoraron algo; los principales colaboradores de Ricardo9 se alzan contra viento y marea. El panorama se perfila bueno en esta región apartada donde todo indica que podremos pasarnos prácticamente el tiempo que estimemos conveniente. Los planes son: esperar el resto de la gente, aumentar el número de bolivianos por lo menos hasta 20 y comenzar a operar. Falta averiguar la reacción de Monje y cómo se comportará la gente de Guevara.10




    

      9 Ricardo. Papi, Chinchu, Mbili o Taco: José María Martínez Tamayo, cubano.




      

        10 Guevara o Moisés: Moisés Guevara Rodríguez, boliviano.


      


    




    Diciembre




    Se ha completado el equipo de cubanos con todo éxito; la moral de la gente es buena y solo hay pequeños problemitas. Los bolivianos están bien aunque sean pocos. La actitud de Monje puede retardar el desarrollo de un lado pero contribuir por otro, al liberarme de compromisos políticos. Los próximos pasos, fuera de esperar más bolivianos, consisten en hablar con Guevara y con los argentinos Mauricio11 y Jozami12 (Masetti13 y el partido disidente).




    

      11 Mauricio, el Pelao, Pelado o Carlos: Ciro Bustos, argentino.




      

        12 Eduardo Jozami, argentino.




        

          13 Jorge Ricardo Masetti, argentino.


        


      


    




    1967




    Enero




    Como lo esperaba, la actitud de Monje fue evasiva en el primer momento y traidora después.




    Ya el partido está haciendo armas contra nosotros y no sé dónde llegará, pero eso no nos frenará y quizás, a la larga, sea beneficioso (casi estoy seguro de ello). La gente más honesta y combativa estará con nosotros, aunque pasen por crisis de conciencia más o menos graves.




    Guevara, hasta ahora, ha respondido bien. Veremos cómo se portan él y su gente en el futuro.




    Tania14 partió pero los argentinos no han dado señales de vida, ni ella tampoco. Ahora comienza la etapa propiamente guerrillera y probaremos la tropa; el tiempo dirá qué da y cuáles son las perspectivas de la revolución boliviana.




    

      14 Tania: Haydée Tamara Bunke Bider, argentino-alemana.


    




    De todo lo previsto, lo que más lentamente anduvo fue la incorporación de combatientes bolivianos.




    Febrero




    Aunque no tengo noticias de lo ocurrido en el campamento, todo marcha aproximadamente bien, con las debidas excepciones, fatales en estos casos.




    En lo externo, no hay noticias de los dos hombres que debían mandarme para completar el conjunto; el Francés15 ya debe estar en La Paz y cualquier día en el campamento; no tengo noticias de los argentinos ni del Chino;16 los mensajes se reciben bien en ambas direcciones; la actitud del Partido sigue siendo vacilante y doble, lo menos que se puede decir de ella, aunque queda una aclaración, que puede ser definitiva, cuando hable con la nueva delegación.




    

      15 El Francés, Dantón, Debré o Debray: Jesús Régis Debray, francés.




      

        16 El Chino: Juan Pablo Chang Navarro Lévano, peruano.


      


    




    La marcha se cumplió bastante bien, pero fue empañada por el accidente que costó la vida a Benjamín;17 la gente está débil todavía y no todos los bolivianos resistirán. Los últimos días de hambre han mostrado una debilitación del entusiasmo, caída que se hace más patente al quedar divididos.




    

      17 Benjamín: Benjamín Coronado Córdoba, boliviano.


    




    De los cubanos, dos de los de poca experiencia, Pacho y el Rubio18 no han respondido todavía, Alejandro19 lo ha hecho a plenitud; de los viejos, Marcos20 da continuos dolores de cabeza y Ricardo no está cumpliendo cabalmente. Los demás bien. La próxima etapa será de combate y decisiva.




    

      18 El Rubio o Félix: Jesús Suárez Gayol, cubano.




      

        19 Alejandro: Gustavo Machín Hoed De Beche, cubano.




        

          20 Marcos o Pinares: Antonio Sánchez Díaz, cubano.


        


      


    




    Marzo




    Este está pletórico de acontecimientos pero el panorama general se presenta con las siguientes características. Etapa de consolidación y depuración para la guerrilla, cumplida a cabalidad; lenta etapa de desarrollo con la incorporación de algunos elementos venidos de Cuba, que no parecen malos, y los de Guevara que han resultado con un nivel general muy pobre (٢ desertores, ١ prisionero “hablador”, ٣ rajados, ٢ flojos); etapa de comienzo de la lucha, caracterizada por un golpe preciso y espectacular, pero jalonada de indecisiones groseras antes y después del hecho (retirada de Marcos, acción de Braulio),21 etapa del comienzo de la contraofensiva enemiga, caracterizada hasta ahora por: a) tendencia a establecer controles que nos aíslen, b) clamoreo a nivel nacional e internacional, c) inefectividad total, hasta ahora, d) movilización campesina.




    

      21 Braulio: Israel Reyes Zayas, cubano.


    




    Evidentemente, tendremos que emprender el camino antes de lo que yo creía y movernos dejando un grupo en remojo y con el lastre de 4 posibles delatores. La situación no es buena, pero ahora comienza otra etapa de prueba para la guerrilla, que le ha de hacer mucho bien cuando la sobrepase.




    Composición: vanguardia —Jefe: Miguel;22 Benigno,23 Pacho, Loro, Aniceto,24 Camba,25 Coco, Darío,26 Julio,27 Pablo,28 Raúl.29




    

      22 Miguel o Manuel: Manuel Hernández Osorio, cubano.




      

        23 Benigno: Dariel Alarcón Ramírez, cubano.




        

          24 Aniceto: Aniceto Reinaga Gordillo, boliviano.




          

            25 Camba: Orlando Jiménez Bazán, boliviano.




            

              26 Darío: David Adriazola Veizaga, boliviano.




              

                27 Julio: Mario Gutiérrez Ardaya, boliviano.




                

                  28 Pablo o Pablito: Francisco Huanca Flores, boliviano.




                  

                    29 Raúl: Raúl Quispaya Choque, boliviano.


                  


                


              


            


          


        


      


    




    Retaguardia —Jefe: Joaquín;30 segundo: Braulio; Rubio, Marcos, Pedro,31 Médico,32 Polo,33 Wálter,34 Víctor35 (Pepe,36 Paco,37 Eusebio38 y Chingolo).39




    

      30 Joaquín o Vilo: Juan Vitalio Acuña Núñez, cubano.




      

        31 Pedro o Pan Divino: Antonio Jiménez Tardío, boliviano.




        

          32 El Médico o Negro: Restituto José Cabrera Flores, peruano.




          

            33 Polo, Apolinar o Apolinario: Apolinar Aquino Quispe, boliviano.




            

              34 Wálter: Wálter Arancibia Ayala, boliviano.




              

                35 Víctor: Casildo Condori Vargas Cochi, boliviano.




                

                  36 Pepe: Julio Velazco Montaño, boliviano.




                  

                    37 Paco: José Castillo Chávez, boliviano.




                    

                      38 Eusebio: Eusebio Tapia Aruni, boliviano.




                      

                        39 Chingolo: Hugo Choque Silva, boliviano.


                      


                    


                  


                


              


            


          


        


      


    




    Centro —Yo, Alejandro, Rolando,40 Inti,41 Pombo,42 Ñato,43 Tuma, Urbano,44 Moro,45 Negro, Ricardo, Arturo,46 Eustaquio,47 Guevara, Willy48, Luis,49 Antonio,50 León51 (Tania, Pelado, Dantón, Chino —visitantes), (Serapio52 —refugiado).




    

      40 Rolando o capitán San Luis: Eliseo Reyes Rodríguez, cubano.




      

        41 Inti: Guido Peredo Leigue, boliviano.




        

          42 Pombo: Harry Villegas Tamayo, cubano.




          

            43 Ñato: Julio Méndez Korne, boliviano.




            

              44 Urbano: Leonardo Tamayo Núñez, cubano.




              

                45 Moro, Morogoro, Muganga, el Médico o Tavito: Octavio de la Concepción Pedraja, cubano.




                

                  46 Arturo: René Martínez Tamayo, cubano.




                  

                    47 Eustaquio: Lucio Edilberto Galván Hidalgo, peruano.




                    

                      48 Willy, Willy, Wily o Wyly: Simeón Cuba Sanabria, boliviano.




                      

                        49 Luis o Chapaco: Jaime Arana Campero, boliviano.




                        

                          50 Antonio u Olo: Orlando Pantoja Tamayo, cubano.




                          

                            51 León o Antonio: Antonio Domínguez Flores, boliviano.




                            

                              52 Serapio o Serafín: Serapio Aquino Tudela, boliviano.


                            


                          


                        


                      


                    


                  


                


              


            


          


        


      


    




    Abril




    Las cosas se presentan dentro de lo normal, aunque debemos lamentar dos severas pérdidas: Rubio y Rolando; la muerte de este último es un severo golpe, pues lo pensaba dejar a cargo del eventual Segundo Frente. Tenemos cuatro acciones más, todas ellas con resultados positivos en general y una muy buena; la emboscada en que murió el Rubio.




    En otro plano, el aislamiento sigue siendo total; las enfermedades han minado la salud de algunos compañeros, obligándonos a dividir fuerzas, lo que nos ha quitado mucha efectividad; todavía no hemos podido hacer contacto con Joaquín; la base campesina sigue sin desarrollarse; aunque parece que mediante el terror planificado, lograremos la neutralidad de los más, el apoyo vendrá después. No se ha producido una sola incorporación y aparte de los muertos, hemos tenido la baja del Loro, desaparecido luego de la acción de Taperillas.




    De los puntos anotados sobre la estrategia militar, se puede recalcar: a) los controles no han podido ser eficaces hasta ahora y nos causan molestias pero nos permiten movernos, dada su poca movilidad y su debilidad; además, luego de la última emboscada contra los perros y el instructor es de presumir que se cuidarán mucho de entrar en el monte; b) el clamoreo sigue, pero ahora por ambas partes y luego de la publicación en La Habana de mi artículo, no debe haber duda de mi presencia aquí.




    Parece seguro que los norteamericanos intervendrán fuerte aquí y ya están mandando helicópteros y, parece, boinas verdes, aunque no se han visto por aquí; c) el Ejército (por lo menos una compañía o dos) ha mejorado su técnica; nos sorprendieron en Taperillas y no se desmoralizaron en el Mesón; d) la movilización campesina es inexistente, salvo en las tareas de información que molestan algo; pero no son muy rápidas ni eficientes; las podremos anular.




    El estatus del Chino ha cambiado y será combatiente hasta la formación de un Segundo o Tercer Frente. Dantón y Carlos cayeron víctimas de su apuro, casi desesperación, por salir y de mi falta de energía para impedírselos, de modo que también se cortan las comunicaciones con Cuba (Dantón) y se pierde el esquema de acción en la Argentina (Carlos).




    En resumen: Un mes en que todo se ha resuelto dentro de lo normal, considerando las eventualidades necesarias de la guerrilla. La moral es buena en todos los combatientes que habían aprobado su examen preliminar de guerrilleros.




    Mayo




    El punto negativo es la imposibilidad de hacer contacto con Joaquín, pese a nuestro peregrinar por las serranías. Hay indicios de que este se ha movido hacia el norte.




    Desde el punto de vista militar, tres nuevos combates, causándole bajas al Ejército y sin sufrir ninguna, además de las penetraciones en Pirirenda y Caraguatarenda, indican el buen éxito. Los perros se han declarado incompetentes y son retirados de la circulación.




    Las características más importantes son:




    1º) Falta total de contacto con Manila,53 La Paz, y Joaquín, lo que nos reduce a los 25 hombres que constituyen el grupo.




    

      53 La Habana.


    




    2º) Falta completa de incorporación campesina, aunque nos van perdiendo el miedo y se logra la admiración de los campesinos. Es una tarea lenta y paciente.




    3º) El Partido, a través de Kolle,54 ofrece su colaboración, al parecer, sin reservas.




    

      54 Kolle: Jorge Cueto, boliviano.


    




    4º) El clamoreo del caso Debray ha dado más beligerancia a nuestro movimiento que 10 combates victoriosos.




    5º) La guerrilla va adquiriendo una moral prepotente y segura que, bien administrada, es una garantía de éxito.




    6º) El Ejército sigue sin organizarse y su técnica no mejora substancialmente.




    Noticia del mes: el apresamiento y fuga del Loro, que ahora deberá incorporarse o dirigirse a La Paz a hacer contacto.




    El Ejército dio el parte de la detención de todos los campesinos que colaboraron con nosotros en la zona de Masicuri: ahora viene una etapa en la que el terror sobre los campesinos se ejercerá desde ambas partes, aunque con calidades diferentes; nuestro triunfo significará el cambio cualitativo necesario para su salto en el desarrollo.




    Junio




    Los puntos negativos son: la imposibilidad de hacer contacto con Joaquín y la pérdida gradual de hombres, cada uno de los cuales constituye una derrota grave, aunque el Ejército no lo sepa. Hemos tenido dos pequeños combates en el mes, ocasionándole al Ejército 4 muertos y 3 heridos, a guiarse por sus propias informaciones.




    Las características más importantes son:




    1º) Sigue la falta total de contactos, lo que nos reduce ahora a los 24 hombres que somos, con Pombo herido y la movilidad reducida.




    2º) Sigue sintiéndose la falta de incorporación campesina. Es un círculo vicioso: para lograr esa incorporación necesitamos ejercer nuestra acción permanente en un territorio poblado y para ello necesitamos más hombres.




    3º) La leyenda de la guerrilla crece como espuma; ya somos los superhombres invencibles.




    4º) La falta de contacto se extiende al Partido, aunque hemos hecho una tentativa a través de Paulino55 que puede dar resultado.




    

      55 Paulino Baigorria, boliviano.


    




    5º) Debray sigue siendo noticia pero ahora está relacionado con mi caso, apareciendo yo como jefe de este movimiento. Veremos el resultado de este paso del gobierno y si es positivo o negativo para nosotros.




    6º) La moral de la guerrilla sigue firme y su decisión de lucha aumenta. Todos los cubanos son ejemplo en el combate y solo hay dos o tres bolivianos flojos.




    7º) El Ejército sigue nulo en su tarea militar, pero está haciendo un trabajo campesino que no debemos descuidar, pues transforma en chivatos a todos los miembros de una comunidad, ya sea por miedo o por engaños sobre nuestros fines.




    8º) La masacre en las minas aclara mucho el panorama para nosotros y, si la proclama puede difundirse, será un gran factor de esclarecimiento.




    Nuestra tarea más urgente es restablecer el contacto con La Paz y reabastecernos de equipo militar y médico y lograr la incorporación de unos 50­100 hombres de la ciudad, aunque la cifra de los combatientes se reduzca en la acción a unos 10­25.




    26 de julio




    Benigno, Camba y Urbano fueron comisionados para hacer un camino por el arroyo, huyéndole a Moroco, el resto del personal quedó en el campamento y el centro hizo una emboscada atrás. Sin novedad.




    Las noticias de la acción de San Juan del Potrero fueron difundidas por las radios extranjeras con pelos y señales: captura de 15 soldados y un coronel, despojo y libertad, nuestra técnica.




    Ese punto está al otro lado del camino carretero Cochabamba Santa Cruz. Por la noche di una pequeña charla sobre el significado del 26 de Julio; rebelión contra las oligarquías y contra los dogmas revolucionarios.56 Fidel le dio su pequeña mención a Bolivia.




    

      56 Cursivas de los autores, que le conceden especial significación a esta definición de Che.


    




    Análisis del mes




    Se mantienen los puntos negativos del mes anterior, a saber: imposibilidad de contacto con Joaquín y con el exterior y la pérdida de hombres, ahora somos 22, con 3 baldados, incluyéndome a mí, lo que disminuye la movilidad. Hemos tenido 3 encuentros, incluyendo la toma de Samaipata, ocasionándole al Ejército unos 7 muertos y 10 heridos, cifras aproximadas de acuerdo con partes confusos. Nosotros perdimos dos hombres y un herido.




    Las características más importantes son:




    1º) Sigue la falta total de contacto.




    2º) Sigue sintiéndose la falta de incorporación campesina aunque hay algunos síntomas alentadores en la recepción que nos hicieron viejos conocidos campesinos.




    3º) La leyenda de las guerrillas adquiere dimensiones continentales; Onganía cierra fronteras y el Perú toma precauciones.




    4º) Fracasó la tentativa de contacto a través de Paulino.




    5º) La moral y experiencia de lucha de la guerrilla aumenta en cada combate: quedan flojos Camba y Chapaco.




    6º) El ejército sigue sin dar pie con bola, pero hay unidades que parecen más combativas.




    7º) La crisis política se acentúa en el gobierno, pero E.U. está dando pequeños créditos que son una gran ayuda a nivel boliviano con lo que atempera el descontento.




    Las tareas más urgentes son:




    Restablecer los contactos, incorporar combatientes y lograr medicinas.




    Agosto




    Fue, sin lugar a dudas, el mes más malo que hemos tenido en lo que va de guerra. La pérdida de todas las cuevas con sus documentos y medicamentos fue un golpe duro, sobre todo sicológico. La pérdida de 2 hombres en las postrimerías del mes y la subsiguiente marcha a carne de caballo desmoralizó a la gente, planteándose el primer caso de abandono, el Camba, lo que no constituye sino una ganancia neta, pero no en esta circunstancia. La falta de contacto con el exterior y con Joaquín y el hecho de que prisioneros hechos a este hayan hablado, también desmoralizó un poco a la tropa. Mi enfermedad sembró la incertidumbre en varios más y todo esto se reflejó en nuestro único encuentro, en que debíamos haber causado varias bajas al enemigo y solo le hicimos un herido. Por otra parte la difícil marcha por las lomas sin agua, hizo salir a flote algunos rasgos negativos de la gente.




    Las características más importantes:




    1º) Seguimos sin contacto de ninguna especie y sin razonable esperanza de establecerlo en fecha próxima.




    2º) Seguimos sin incorporación campesina, cosa lógica además si se tiene en cuenta el poco trato que hemos tenido con estos en los últimos tiempos.




    3º) Hay un decaimiento, espero que momentáneo, de la moral combativa.




    4º) El Ejército no aumenta su efectividad ni acometividad.




    Estamos en un momento de baja de nuestra moral y de nuestra leyenda revolucionaria. Las tareas más urgentes siguen siendo las mismas del mes pasado, a saber: Reestablecer los contactos, incorporar combatientes, abastecernos de medicina y equipo.




    Hay que considerar que despuntan cada vez más firmemente como cuadros revolucionarios y militares Inti y Coco.




    Septiembre




    Debiera ser un mes de recuperación y estuvo a punto de serlo, pero la emboscada en que cayeron Miguel, Coco y Julio malogró todo y luego hemos quedado en una posición peligrosa, perdiendo además a León; lo de Camba es ganancia neta.




    Tuvimos pequeños encuentros en que matamos un caballo, matamos y herimos un soldado y Urbano se tiroteó con una patrulla y la nefasta emboscada de la Higuera. Ya dejamos las mulas y creo que en mucho tiempo no tendremos animales de ese tipo, salvo que vuelva a caer en un estado de mal asmático.




    Por otra parte, parecen ser ciertas varias de las noticias sobre muertos del otro grupo al que se debe dar como liquidado, aunque es posible que deambule un grupito rehuyendo contacto con el Ejército, pues la noticia de la muerte conjunta de los 7 puede ser falsa o, por lo menos, exagerada.




    Las características son las mismas del mes pasado, salvo que ahora sí el Ejército está mostrando más efectividad en su acción y la masa campesina no nos ayuda en nada y se convierten en delatores.




    La tarea más importante es zafar y buscar zonas más propicias; luego los contactos, a pesar de que todo el aparato está desquiciado en La Paz donde también nos dieron duros golpes. La moral del resto de la gente se ha mantenido bastante bien, y solo me quedan dudas de Willy, que tal vez aproveche algún zafarrancho para tratar de escapar solo si no se habla con él.




    7 de octubre




    Se cumplieron los 11 meses de nuestra inauguración guerrillera sin complicaciones, bucólicamente; hasta las 12:30 hora en que una vieja, pastoreando sus chivas entró en el cañón en que habíamos acampado y hubo que apresarla. La mujer no ha dado ninguna noticia fidedigna sobre los soldados, contestando a todo que no sabe, que hace tiempo que no va por allí. Solo dio información sobre los caminos; de resultados del informe de la vieja se desprende que estamos aproximadamente a una legua de Higueras y otra de Jagüey y unas 2 de Pucará. A las 17:30, Inti, Aniceto y Pablito fueron a casa de la vieja que tiene una hija postrada y una medio enana; se le dieron 50 pesos con el encargo de que no fuera a hablar ni una palabra, pero con pocas esperanzas de que cumpla a pesar de sus promesas.




    Salimos los 17 con una luna muy pequeña y la marcha fue muy fatigosa y dejando mucho rastro por el cañón donde estábamos, que no tiene casas cerca, pero sí sembradíos de papa regados por acequias del mismo arroyo. A las 2 paramos a descansar, pues ya era inútil seguir avanzando. El Chino se convierte en una verdadera carga cuando hay que caminar de noche.




    El Ejército dio una rara información sobre la presencia de 250 hombres en Serrano para impedir el paso de los cercados en número de 37 dando la zona de nuestro refugio entre el río Acero y el Oro.




    La noticia parece diversionista.




    h-­2,000 m.


  




  




  

    Dolorosamente cierta la muerte del Comandante Ernesto Guevara1





    

      1 Granma, 16 de octubre de 1967, p. 1.


    




    ¡Un ejemplo como ese nada ni nadie lo puede eliminar jamás!




    Fidel




    Acuerdo del Consejo de Ministros del 15 de octubre




    Por cuanto: El heroico Comandante Ernesto Guevara murió combatiendo por la liberación de los pueblos de América al frente del Ejército de Liberación de Bolivia.




    Por cuanto: El pueblo de Cuba recordará siempre los extraordinarios servicios que prestó el Comandante Ernesto Guevara, tanto en nuestra Guerra Liberadora, como en la consolidación y avance de nuestra Revolución.




    Por cuanto: Su conducta encarna el sentimiento internacionalista que inspira la lucha solidaria de los pueblos.




    Por cuanto: Su infatigable actividad revolucionaria, que no reconocía fronteras, su pensamiento comunista y su inquebrantable decisión de luchar hasta vencer o morir a favor de la liberación nacional y social de los pueblos del continente y contra el imperialismo, constituye un ejemplo de convicción y heroísmo revolucionarios que deberá perdurar imperecederamente.




    Por tanto: El Consejo de Ministros acuerda lo siguiente:




    Primero: Que durante treinta días, a partir de este acuerdo, la bandera nacional se izará a media asta, y durante tres días, desde las doce de la noche de hoy, se suspenderán absolutamente todos los espectáculos públicos.




    Segundo: Se declara como fecha de recordación nacional el día de su heroica caída en combate, quedando instituido a tal efecto el 8 de octubre como “Día del Guerrillero Heroico”.




    Tercero: Se efectuarán cuantas actividades sean conducentes para perpetuar, en el recuerdo de las futuras generaciones, su vida y su ejemplo.




    Acuerdo del Comité Central de nuestro Partido




    Primero: Crear una comisión integrada por los comandantes Juan Almeida, Ramiro Valdés, Rogelio Acevedo y Alfonso Zayas, presidida por el primero de los mencionados compañeros, para orientar y dirigir todas las actividades encaminadas a perpetuar la memoria del Comandante Ernesto Guevara.




    Segundo: Convocar al pueblo el próximo miércoles, 18 de octubre, a las 8 de la noche, para efectuar una velada solemne en la Plaza de la Revolución, a fin de rendir tributo al inolvidable y heroico luchador caído en combate.


  




  




  

    Una introducción necesaria1





    

      1 Redactada por Fidel Castro para la primera edición de Diario del Che en Bolivia, publicada en Cuba en 1968.


    




    Fidel Castro




    Era costumbre del Che en su vida guerrillera anotar cuidadosamente en un diario personal sus observaciones de cada día. En las largas marchas por terrenos abruptos y difíciles, en medio de los bosques húmedos, cuando las filas de los hombres, siempre encorvados por el peso de las mochilas, las municiones y las armas, se detenían un instante a descansar, o la columna recibía la orden de alto para acampar al final de fatigosa jornada, se veía al Che —como cariñosamente lo bautizaron desde el principio los cubanos— extraer una pequeña libreta y con su letra menuda y casi ilegible de médico, escribir sus notas.




    Lo que pudo conservar de esos apuntes le sirvió luego para escribir sus magníficas narraciones históricas de la guerra revolucionaria en Cuba, llenas de contenido revolucionario, pedagógico y humano.




    Esta vez, gracias a aquel invariable hábito suyo de ir anotando los principales hechos de cada día, podemos disponer de una información pormenorizada, rigurosamente exacta e inapreciable de aquellos heroicos meses finales de su vida en Bolivia.




    Esas anotaciones, no escritas propiamente para la publicación, le servían como instrumento de trabajo para la evaluación constante de los hechos, las situaciones y los hombres, a la vez que daban cauce a las expresiones de su espíritu profundamente observador, analítico, y muchas veces matizado de fino humorismo. Están sobriamente redactadas y poseen ininterrumpida coherencia desde el principio hasta el fin.




    Téngase en cuenta que fueron escritas en los ratos escasísimos de descanso, en medio de épico y sobrehumano esfuerzo físico y de sus agotadoras obligaciones como jefe de un destacamento guerrillero en la difícil etapa de los comienzos de una lucha de esta naturaleza, que se desenvolvía en condiciones materiales increíblemente duras, lo que revela una vez más su estilo de trabajo y su voluntad de hierro.




    En este Diario, al analizar en detalle los incidentes de cada día, se hacen constar faltas, críticas y recriminaciones que son propias e inevitables en el desarrollo de una guerrilla revolucionaria. En el seno de un destacamento guerrillero esas críticas se tienen que producir incesantemente, sobre todo en la etapa en que está constituido solo por un pequeño núcleo, enfrentado a condiciones materiales sumamente adversas y a un enemigo infinitamente superior en número, cuando el menor descuido o la más insignificante falta pueden resultar fatales y el jefe debe ser exhaustivamente exigente, a la vez que utilizar cada hecho o episodio, por insignificante que parezca, para educar a los combatientes y futuros cuadros de los nuevos destacamentos guerrilleros.




    El proceso de formación de la guerrilla es un incesante llamado a la conciencia y al honor de cada hombre. El Che sabía tocar las fibras más sensibles de los revolucionarios. Cuando Marcos, reiteradamente amonestado por el Che, fue advertido de que podía ser expulsado deshonrosamente de la guerrilla, respondió: «¡Antes fusilado!». Más adelante dio su vida heroicamente. Similar fue el comportamiento de todos los hombres en los que puso su confianza y a los cuales se vio en la necesidad de amonestar por alguna u otra causa en el transcurso de la lucha. Jefe fraternal y humano sabía también ser exigente y en ocasiones severo; pero lo era en primer lugar y en mayor grado que con los demás, consigo mismo. Che basaba la disciplina en la conciencia moral del guerrillero y en la fuerza tremenda de su propio ejemplo.




    El Diario contiene también numerosas referencias a Debray y evidencian la enorme preocupación que suscitó en el Che el arresto y encarcelamiento del escritor revolucionario a quien había encomendado una misión en Europa, aunque en el fondo habría deseado que aquel permaneciera en la guerrilla. Por eso manifiesta cierta inconformidad, y en ocasiones algunas dudas, sobre su comportamiento.




    Che no tuvo posibilidad de conocer la odisea vivida por Debray en las garras de los cuerpos represivos y la actitud firme y valerosa mantenida por este ante sus captores y torturadores.




    Destacó, sin embargo, la enorme importancia política del proceso, y, el 3 de octubre, seis días antes de su muerte, en medio de amargos y tensos sucesos, consigna: “Se escuchó una entrevista de Debray muy valiente frente a un estudiante provocador”, siendo esta su última referencia al escritor.




    Como en este Diario la Revolución cubana y sus relaciones con el movimiento guerrillero aparecen reiteradamente señaladas, algunos pudieran interpretar que su publicación por nuestra parte constituye un acto de provocación que dará argumentos a los enemigos de la Revolución y a los imperialistas yanquis y sus aliados, los oligarcas de América Latina, para redoblar sus planes de bloqueo, aislamiento y agresión a Cuba.




    A los que así juzgan los hechos, es bueno recordarles que el imperialismo yanqui no ha necesitado nunca de pretextos para perpetrar sus fechorías en cualquier lugar del mundo y que sus esfuerzos para aplastar la Revolución cubana se iniciaron desde la primera ley revolucionaria promulgada en nuestro país, por el obvio y conocido hecho de que ese imperialismo es el gendarme de la reacción mundial, promotor sistemático de la contrarrevolución y protector de las estructuras sociales más retrógradas e inhumanas que subsisten en el mundo.




    La solidaridad con el movimiento revolucionario puede ser tomada como pretexto, pero nunca será la causa de las agresiones yanquis. Negar la solidaridad para negar el pretexto es ridícula política de avestruz, que nada tiene que ver con el carácter internacionalista de las revoluciones sociales contemporáneas. Dejar de solidarizarse con el movimiento revolucionario no es negarle un pretexto sino solidarizarse de hecho con el imperialismo yanqui y su política de dominio y esclavización del mundo.




    Cuba es un pequeño país de economía subdesarrollada, como todos los que fueron durante siglos dominados y explotados por el colonialismo y el imperialismo, situada solo a noventa millas de las costas de Estados Unidos, con una base naval yanqui en su propio territorio, que se enfrenta a numerosos obstáculos por llevar a cabo su desarrollo económico-­social. Grandes peligros se han cernido sobre nuestra Patria desde el triunfo de la Revolución, pero no por ello conseguirá el imperialismo doblegarla, sin que deban importarnos las dificultades que una línea revolucionaria consecuente pueda conllevar.




    Desde el punto de vista revolucionario la publicación del Diario del Che en Bolivia no admite alternativa. El Diario del Che quedó en poder de Barrientos, que de inmediato entregó copia a la CIA, al Pentágono y al Gobierno de Estados Unidos. Periodistas allegados a la CIA tuvieron acceso al documento en la propia Bolivia y sacaron copias fotostáticas [...], aunque con el compromiso de abstenerse, por el momento, de publicarlo.




    El Gobierno de Barrientos y los más altos jefes militares tienen sobradas razones para no publicar el Diario, donde se puede constatar la inmensa incapacidad de su Ejército y las incontables derrotas que sufrieron en manos de un puñado de guerrilleros decididos que en unas pocas semanas le arrebató en combate cerca de doscientas armas.




    Che describe además a Barrientos y a su régimen en los términos de que es acreedor con palabras que no podrán borrarse de la historia.
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